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N nada Resplandece tanto la 
Sabiduría infinita del Señol¬ 
eo na o en valerse pata muy, 
altos -fines de vnos medios ; 1 
cjue a la razón humana lo 
paieeen^ no solo impropor-* 


i soio impropor-* 

ciondos, sino también ineptos. Ella piensa 
que para donimar, nadie puede ser i pro", 
pósito, sino os poderosos, y los nobles 
i_ veneer los fuertes, y para convencer 
v 1 Sa , IOs > Y guando ve , que Dios no so 
e es° s para eso 3 se persuade , ó a 
" A 2* que : 











que no tienen proporción los medios c°J 
los fines, baque no es Dios el que sev® 
de esos medios. Si ella conociera el veía 
dero fin, por que Dios obra, no seria tan k 
norante, ni tan impía. Dios, dixo el no 
bre, que fue dé verdad sabio , (i) todo 
hizo por sí, y para si mismo : efto es, p 3 
comunicar su Bondad : para manifestar , 
Omnipotencia: para dar a conocer su Sa 
duna : y para que las criaturas raciona* 
le diessen honra, y gloria, confesándolo 
todas sus obras admirable. Nunca lo es 
que quando de los males saca bienes > ^ 
quando de la nada forma mucho *, y eft^ i 
la causa, por que tal vez se vale de medí 
que parecen contrarios a los fines, con ^ 
diendo assi a la ignorancia de los homb^ 
que todo lo quieren conformar con sus , 
xas ideas, y convenciéndolos a que sus ca 
nos, y sus pensamientos distan tanto de 
de los sabios del mundo,como ya dixo 1^ 



(i) Untverfapropter femetipftítn operatus efi 
grpVt cap, 1 61 f _ || 



(z) quanto dista el Cielo de la tierra.’ 

' Efta misma dodrina, que insinuó el 
roleta, enseñó aquel Apóstol, que la apren- 
10 en el Cielo - y apenas habrá otra, que 
incülcasse con mas frcquencia en sus Sermo¬ 
nes, y en sus Cartas. Efta, como tan irnpor- 
rante, se empeñó en persuadir en primer Iu- 
gar a riegos, y a Latinos, comenzando 
por ella las Canas, quc escribió á los de 
y a los de Corintho, que eran los 
hombres mas poderosos, mas fuertes, y mas 

™ de ,^ Uel si § 10 ’ Essos, que el mundo 
puta sabios, decía (3) á los primeros, no 
on s lno necios. porque habiendo[es 

manifestado en las criaturas su Divi- 

nequl c % itatione ^p7: 

Vits vestris et J f unt Vl¿e m ¿ 

Lai* cap. 55. f_ 9 ° nes mea a Mg’totiomlms vestris. 

uluaaíZphZtTZ muná ‘ tn “> *** 

™ r tus, etdivinita<r if/Zr! * f em P lterna quoqueejus 
c °gnovissentUeum ’ nm V f ^%* nexcu f abiles ' 0!““ ckm 
& r «tias egerunt n>¿ ”° K ficutTieum glorificaverunt, aut 
'Dicentesenim 'Jf evanUenmt m cogitationibus ruis::: 
cap. x, f. 20) ,J stullí factifunt, Ronwn. 

'AS 
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nielad/ 'su Omnipotencia , y su Grandeza 
dios, ni le tributaron cultos, ni Ierindieroj* 
gracias, sino se desvanecieron con imag 1- 
naciones, y especulaciones vanas, todas 
ino, que en vez de darles luz, los envolví 3 ' 
ton en tinieblas. No veis, hermanos, es¿r>' 
bia a los segundos, (¿j.) de el modo, q 1 ^ 
Dios ha declarado fatua á lá sabiduría de e® 
mundo? Pudo el inundo conocer a Dios 5 - 1 ' 
biamente, procediendo de lo visible a lo if 
visible, y no quiso conocerlo. Por efto qf 
So Dios valerse de lo que el mundo tíe |,; 
por necedad , para salvar a sus escogido^' 
reprobando como fatuidad a la que era s 3 ' 
biduria en el aprecio de los hombres. Ya^ 
veis : en los medios, de que se eftá valienv 3 


(4) Nonne stultam fecit Ueus fapientiam hujus rffi 
N’am quiain Eeifapientia non cognovit rnundid 
fapientiam T>eum, ptacuit T>eq per stnliuidm pradiK 
nis falvos faceré crecentes ::: Quia non multi 
fecundum carnem, non multi potentes, non multi noWj 
fed qii¿c stulta funt wundi elegit c Déus, vt confundí ■>, 
pientes: et Ínfima mundi elegit , <vt confundat fo^'k 
Et contemptibilia elegit Edeus, et ca¿ opta non funt, ^ ¿ 
qu¿e [unt, de amewt, vt non glorie tur ovmis caro $ ^ ] - 
pefiuejus. i.Corinrh. cap, 1, f, 21, 16* 27, 




^ 'J crior \ P a * a User a las- gentes ii su Fe, y 

te D T len!0 ; Eli S' f?‘ £ <>° i 1“ ignoran, 

deyabin C ° r ' ullL , assl a ! °s que presumen 
d sab es, ebgc ajos débiles, para eonftrn- 

Z¿ „ S£ a£ PWán iirertes: elige á los 

^ eo„fu*tir q rbl d “ ^ 

son » y ^ que son : y d ¿ ¿T," dc . < I UC 

para que J a so k P ,.L- { nn de todo efto cs J 

£ h ™*i para T 

festranais ya e ft e eÍ^Y a 8 ar | 0s de vosotros 

ojurgaisdis. 

Oración Fúnebre • ñero ™ * queesvna 

Exordio me üllr ' Y i ° S ase S ur °; que 
Asunto, de las circo *° 6 . mas P ro Pr¡o de ql 
Orando me resXu ÍST®' 7 dd tie ‘«P°- 

«oon intento de Óuerenio Ah ’ «-» 

* acusar de «uclcs\ |,,d " a Mlli:ftc < 
llantos, y Wo^T?' ¿dem ove- 

° ttís d,c¿2“; Tod o ««o, que en 

*ne pareció i • P udiera ser oportuno 

feos de Vve P n° P n' qUando hab ' a de U 
; - « <8 Venerable Madre Cathali,,, ¿ 

San 
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San Joscplv, porque si cfta vivió, y 
como viven, y mueren los Justos, la me , 
ria de cftos, según la sentencia del Sabio, { 
no se debe hacer con llantos, m conque» 
sino con alabanzas. La mas verdadera, y^ 
mayor, que en mi juicio se puede decir ^ 
la Venerable Difunta, es, que Dios quiso p ■ 
nernos en ella vn verbi gratia, y vna pr , 
ba sensible de la doctrina del Apóstol, y ^ 
efto exordié., recordando su doóti ina. -Q^ 
Dios confundir a los sabios, derribar a 
fuertes, humillar a los soberbios, y coní 
cer de fatua a la sabiduría de elle siglo V 
para efto eligió vn medio tan impropoiQ 
nado a juicio de los mundanos, como fu 
Venerable Madre Cathalina. J 

Qué era efta a la vista del mundo ? 
a la memoria lo mismo, que vieron vuesj 
ojos. Bastábale su sexo, para impedirle c^¡ 
gro de qualquier gloriosa empresa -, p £r .; 
su frágil sexo le faltaron ademas todas a< L 
lias prendas, que hicieron tal Vez cclcW ¿ 
algunas mugeres en el mundo. Fue e . • 

__ 

(5) Memoria Jusü cttm laudibus. Prov.cap . 1 ° 



guna rnugct noble, opulenta , y podeíosa? 

3 a e eso. Su condición limpia, y ho- 

v !n« u^u' no aba guisa. Sus estados, 
vecril laberes tan ningunos, que su pobre 
Iha id.d 7 SU , CSC3SQ sustento, dependía de U 
Fué acaso^mn 113 ' % ^ * a Dlvuia Providencia. 
aascornnrT 8 ,f UertC? Si se habla de fuer- 

lisiada de vn'lado 3 ? ‘" lnca ’ Y cai * 

Y caia de flaquezi 

o/ZT m ™s"síbh, ydoXT; 
ni lH C °- as€ 3 ul Jr > S ue jamas supo escribir 

ajustar por Pad! '"‘ l0 

meuo™s" Cnda - y su 

««Ü'feíWíV 

b ” s ' y proposiciones i^pS “*! ¡f'• 
c '°"> y colocación de voce „„“.'J- 

was bien podía parecer - n3j que 

cida en España t a r extran g era > que na¬ 
das, b ,j e f'i *. °..° e d e conjunto de pren- 

Hacerla p an a C . as, . so ^° P°dia servir de 
consejos v ° ° inU , t1 ' ’ P ero admirad los 

J ' y cañamos de Dios. A cita muger 

B & 


falta de toda erudición., (ó) y litefatuía - , c j) ■ 
es, ,a efta, que ni conocio las letras, ni 
tinguió las cifras, (7) ni calculo los nunief 0 
la admitió el Señor, como a David, a la 
ticipacion de sus secretos, y de su virtud Oí 
nipotente. A efta coja, manca, tullida, m 
buciente, ignorante, despreciada, y desp^ 
dable a los ojos del mundo, la eligió, 
convencer, y confundir a los que se lian 15 ' 
los Sabios, y los Fuertes de efte siglo. 

De efte siglo, dixoel Apóstol, y de o 
'siglo digo también yo. De efte siglo die 2 j 
ocho, en que vivimos, al que, si yo tuvi el j 
authoridad deponer nombres, le llamarla 
siglo novelero, y tenebroso, sobre el 
muchos hombres impíos han derramado tj. 
Jas las tinieblas de el abysmo , inventa^ 
blasfemias nuevas, y resucitando las antig 1 * 3 ,' 
Idos son literalmente los sabios, los aVd 
guadores, los conquiridores, de que b a 


(6) Quoniam non cognovi litteraturamjntroibo l,> ‘ 

tentias Tlomiriu Psalm. 70. f* 16. 

Vox Hxbrea fignifitare pote'st niimerationcsJ 1 


( 7 ) 


Ut taras } five li}teraturas_i fvjcnoch; in Psalm,, jo% 






San Pablo- (8) cito es, dice, vil Éxpositóf,’ 
c l uc - sabia entenderlo Unos hombres 
y soberbios, apostatas del fehris. 
na r ni ? J ,^ ue sin i iacef aprecio de la doctri- 
zon f vdadaj y 5 ando vnicamc nte en la ráv 
w^ t0d °/ od ^^Iodispa- 
V sobre ro reSU J dve V°do lo confunden, 

que Otros ^ dén ” f “ rnismos -> Y quieren, 
Filósofos Pi r r pomposo nombre de 
. - os - 1 ara confundir a ellos fatuos a® 
imaginan sabios, y postrar el orgulio^de 

apC " ¡d: '" E ’P irí ‘« no 

m ¿, L™!' ^ ue ^««erarios, y furiosos, to- 
á eña muae 11 . nuestLOS ^ as P 01 instrumento 

P°‘-que si ellos le niegan á Diod^ov’ide^ 

B 2 • ; 

cía. 


rJ'culi íícírinth'ca^ UÍ¿ Con fr tOT **}P 

'^ocat^pfsl^, mU %r * eU Ah P ut *toum faculi huí 
^uyirLinnvT,} • ~ •*• * * Ijisputatorem C/nrnJvirpryt 


1 Us vocat Jipostolu c ^ feU áis PM*torem freuli hu* 

.™wdanum, qui vj a J¡'' t ¡W ut ** ot W* fratlarem y feto 
tur «n ingcnl de ?¿fc? ’T*?? Unt ^ rMhne > et na ' 
' c “Jusmod¿ fuey ' m f J% btls r ltbet tnqtuñt, et disputatt 

i. Epfst .\\$ctífr Estius i 11 ?* 





cía, la divinidad a Jesu-Christo, al alma - 
immortalidad, y á los hombres la obligad^ 
de sujetarse a leyes, y reconocer potestad 
legitimas sobre la tierra ’: todo el progre sS(l 
de la vida de ella sie rva del Señor, fue ^ 
testimonio convincent e, de que Dios gob) eI 
na con vigilante provi dencia al mundo, ^ 
crió : que lo redimió p or medio de su co" 
substancial Hijo Jcsu-Christo : que por 1°' 
méritos de éste, y por la intercession del 0 ' 
Santos, perdona los pecados, y reduce a ^ 
pecadores a su gracia: que a los malos 
tiga en la otra vida con pena, y a los bue^ 
premia con gloria perdurable : que a los <$. 
aquí le sirven fielmente guardando susprec £ í 
tos, los honra, y los regala con favores, 
por grandes parecen increíbles: por fin, 
se vale Dios de flacos instrumentos, para el * 1 ' 
mas sublime, que es conducir almas al Ci e ^ 
avergonzando assi á los sabios del siglo, ( l 


que nunca pudieron hacer eftoj y obliga^ 


& 


ñ 


(io) Tudejmnt enim hujusmodi fapientes , d^Jj 

fuam fapientiam prestare non poffunt , id eft % hofflWg 
aternam falutem adducere ? quódjine ea prastant íri . 
ti % Estius, jbid 2 *“ 'm 





*3 

y se 
misr 


a todo hombre, a que se reconozca, 
umi e , a que no se glorie (ix) en si rms- 
mod y a que toda la honra, y gloria la dé a 
eibenor, q ue es el que solo la merece. 

o es lo que yo pretendo oy de voso- 

r °V P ® convenceros a ello, no me val- 
' de mas razones, ni discursos, quede la 

Vené ^ , nat "T n d ' al 8™« l'==bos de la 
Venerable Madre Cathalina de San Toseph 

Propuestos sin exageraciones, ni encared- 

miemos. De algunos hechos, dixe, yá por . 

DorV r í fC r r ? S t0d ° S DO CS POSsible^yi 

nientT mu ^° s no lo juzgo conve¬ 

de todos ^ ^ mUy ^ UC vn Auditorio 

modos grande (qua! es el queme 

oyen« 1!T PÍMempre > no sol ° de 
¿ ¿ aí v ! ? J ^ toc1 ° lo q^ie- 
cir í p ’ 7 todo Pronunciar semen 
do ; e f S, ' I§Un0s . de eílos > ademas de 

vn mmho n r tamb,en ™ P ° C ° incred ^ y 
y que fP critic °s> quando oyen algo raro! 

nga visos de sobrenatural, arquean 
r-ad Codnth.^cfp!^!?#. T?™ W ° ™ cons P eHa é e i ,,s ' 
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las cejas, y no solo niegan su assenso, sin? 
que dan vna rigida censura, fallando, que e 
Orador es vn citocredente : que el Sugeto 
la Oración fue vna persona ilusa, y visión^ 
riay que todo es enthusiasmo, y fanatismo 
expressiones, que son muy del gusto, y Y 
vso de los sabios de nuestro siglo. Yo m 
procurare libertar de ella calumnia, hacieSj 
dome cargo del lugar, que ocupo, y de ^ 
Abito, que visto. EfíaCathedra es del Esp 1 
ritu Santo, y en ella solo se deben prono 11 ' 
ciar verdades, y verdades importantes. P$ 
efto yo, que comparezco oy en el tribuí, 
de mis oidores, no como Testigo (pues % 
hablé , ni traté con efta buena muger , 11 
presencié sus cosas) sino solo como Relato 1 ' 
nada mas diré, que lo que vieron, oyere» 1 ' 
y experimentaron sus espirituales Direétoi^' 
y otras personas, que la trataron largo tie» 1 
po,y muy de cerca, y, o dexaron testificad 0 ' 
6 eílan prontos a testificar con jurameti^ 
Aun de ello he de callar mucho de próposíf) 
y sera todo aquello, que toque a revela*»;, 
nes, y visiones j porque ademas de lo 

pU^ 5 ' 



,. . _ *5 

puesto por las regías Canónicas, los Estata • 

t°s de mi Orden prohíben estrechamente, 
que se publiquen visiones, revelaciones, y 
éxtasis de mugeres, que vistieron nuestro 
lt:o , (ti) mientras eftas cosas no eften 
examinadas, y aprobadas por los Superiores, 
a quienes péiteñece. lodoefto, conformán¬ 
dome con el prudentísimo consejo, que 
siendo Maestro del Orden el Cardenal Caye¬ 
tano, dio al Prelado Superior de cierta Pro¬ 
vincia, (i 3 ) lo pasare en silencio, reservan¬ 
do al Espíritu Santo, que, si fueron obras su¬ 
yas, las manifieste, dónde, y quando conven¬ 
ga. De sus virtudes he de hablar principal¬ 
mente; y si algo dixere, que concierna re¬ 
velación, o algún favor del Cielo, sera solo 
___ aque- 

*á l %'; 0rdinams ’ V^nulUts Fratrüm revelet ,*77 

^ral. Rom. cclcbr. ámfT^ f 6 ™ V, 0 r>SC,,l P‘ e ' Ca P ¡t - Ge ' 

fcclú/de i6^ a e CS n-°- Fr ’i Th a náS dc V¡0 • cn Cartsl co: ' 
Er, ThomasMn»--semble de 1508. escrita al Maestro 
de España* P 1C ? 2í Í 3 ^ lcai ™ General de la Provincia 
ca p^ c “ crc * a I-opez^ Hist, dc Predic, país i 4. lib. 
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aquello, que la experiencia mostró, no habef 
sido sueño, ni ilusión, ni imaginación pr° J 
pria. Después de todo eílo, os queda entera 
libertad, para creer, ó para no creer lo 
os refiera ; porque yo, obedeciendo a los D c ’ 
eretos Apostólicos, (14) ni pienso prevenir 
el Juicio de la Iglesia, ni pretendo, que fí*f 
deis mas crédito, que el que suele darse 3 
qualquier hombre, que desea hablar verdad 
y juzga, que la dice. Para hablarla, y oirb 
con fruto, recurramos todos a la intercessioü 
de la Santissima Virgen, saludándola, 
para que nos alcance 
la gracia. 

AVE MARIA. 


(14) Uibanus VIII. Decret. dicb. 15. Marti; 
ct 5. Juli; iíj4. 
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SJCUT SOL ORÍEHS MUNDO 
m altísstm “ D'i, sic Mulicris bonjc spccits 
tn ornamentum domus su*. Eccl: 
cap. %6. f. zi, 

N elogiar a vna Muget buc, 
na gasta el Eclesiástico la 
mayor parte de vn Capitulo. 
Quiso el Eclesiástico formar 
el Panegyrico de vna Mugcc 
firienrt^ i • ki* ena > y texió el elogio, re¬ 
buen no 3S , viriu ^f s ’ c l uc ,e grangearon tan 

sus> n oC mbr , e - ° 1XO> c l ue era Próvida en 
sus.Obras, silenciosa en sus palabras , santa 

en sus pensamientos, vergonzosa ensarta- 

toda no n ? ntC Cn SUS pr0positos •’ Y '«óbw 
TlecorTP pUta ' casta ' y continente. 

pío uego eftas alabanzas, reduciéndolas 
aú na J,^ Uc . ^ as compendiasse todas, y dixo-, 
a c a Muger buena era como vn bello 
C Sol, 
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Sol, qué Dios puso en el cielo de su Iglesia, 
para que c.on sus luces, e influencias, 
ornamento de su Casa. Efta es, la ctausu a, 
que elegí por Thema, para hablaros de l«. 
virtudes de la Venerable Madre CachaHna^ 
San Joseph, que.es Oy el Sügeto de mi Ora¬ 
ción. Parecióme Thema proprio para el W 
sunco-, porque lei en vn grave Expositor, 
(15) que aunque todos eftos elogios se p°‘ 
dian aplicar sin violencia a qualquiera mug eI 
santa, con mayor propriedad se entendof 
devna, que ademas de la santidad dela'l 
da, fue Religiosa de Profession , y guard fl 
continencia, y castidad por Voto, aunqP' 
esse Voto de castidad fuesse simple, y 11 
'solemne. , 

Tal sabéis, que fue la Venerable Mad f ' 
Cathalina de San Josephporque en la 
inun opinión fue siempre reputada poro® 
ger buena, exemplar, y virtuosa. Era Beat J ' 




(15) Midier sancíagenerAÜtcr ■, proprt 'e tamen s0l 'f 
id est.pia, et Religiosa, qua ‘Deum sanclé colit, t* * m i 

*V ere tur. Ornnis autem ponderatio &c. Hac gnornep ^ 
intelligitnr de castítate privata, et simplici, quam djJ 
Mica, et soJemniy^A pidj sup, £ap, ag, E£$4 Íi 





o'Religiosa profesa de el Orden Terceto de 
Predicadores \ y semejantes Religiosas no 
hacen mas Voto, que el de castidad, y esse 
simple, y dispensable. Yo, siguiendo el plan, 
me da el Eclesiástico, os la voy a pro* 
poner, como vn Sol, que en toda la carrera 
de su vida fue ornamento de su casa, y fa¬ 
milia • bien entendáis por su familia la do¬ 
mestica , que en lo espiritual fue muy co¬ 
piosa • bien entendáis , como entendió el 
mismo .Expositor, ( i ó) toda la Ciudad, toda 
la Provincia, y todoel Reyno, pues á todo 
se extendieron sus luces, é influencias. Lucir, 
y abrasar, son todas las excelencias de el 
Sol, reducidas a dos palabras, dice el Cardenal 
Hugo; (17) y a ellas dos voy también a 
contraher mi Oración , para proceder coa 
methodo, y, si pudiere, no ser largo. La 
Madre Gathalina de San Joseph lucio como 
~ Cz Sol. 

. ( l6 ) Sicut Sol totum orbem clarificat , ct foecundat^ 
sic multe T b°na fulgor e su£ virtutis non solum illustrat* 
. et J (ecíl ndat m tilia,pro baque prole , tum viriutim exer* 
ci atiene totam domutn, tino subindé totam Urbem , Tro* 
vinciam, \et Regnum . Álapid.' ibid, 

\ l l) Hug, sup, Psalm. 18, 





Sol. Ella sera 1 a primera paite , en que ve¬ 
remos lo que fue en si misma. La-Madre 
Gathalina de San Joseph abrasó como Sol» 
Lita sera la segunda, en que veremos 1° 
que fue para sus próximos. 

PARTE PRIMERA, 

Sol , que luce. 

D E las tinieblas, dice el Apóstol, (i$) 
que sacó Dios á la luz ; y de la lufr 
que sacó de las tinieblas, formó al Sol mati¬ 
nal, dice el Sol de las Escuelas, (ip) siguien¬ 
do a San Dionysio. Tan antiguo es en Di° 5 
hacer de Ja nada mucho, y formar cos& 
grandes de pequeños principios. Por eft° 
no fue nuevo hacer aora otro tanto con ^ 
Venerable Madre Cathalina de San Joseph' 
«■ la que destinaba para mystico Sol, cp 

ilus- 

. _ ■> 

( 18) ‘Deus, qui dixit de tenebris, lucem splendescd 1 ' 
Corinth. cap. 4. f. 6 . 

(19) ‘Dionysius per lucem intelligit lumen Solis 
informe : et Magister etiam dicit, quod ex ea firmo 1 f 
est corpus Solis, D,Thom. í.Sentcnt. dist. 13.quaest*. ! 
are, 4. ad a» ' ' , ‘ f n 






ilustrasse su Casa. Fue c! oriente de efte Sol 
fo efta Ciudad en veinte y ocho de Junio de 
el ano mil seiscientos noventa y seis, vigilia 
p C Apóstol San Pedro, y día de San León 
lapa II, lo* que dio ocasión a que en el 
bautismo le pusiessen los nombres de Leona 

1 etromla, que después, quando vistió el Abi¬ 
to Religioso mudó ella en los de Cathalina 
de San Joseph, por devoción, que tenia á la 
Virgen de Sena , y al Glorioso Patriarcha. 
Su ocaso fue también aquí en quince de 
julio de elle año mil setecientos setenta y 
seis , qu C era ya el ochenta y vno de su íu- 
cidissima carrera. A elle numero ochenta y 

dwV 57 SCr la P rimera potestad, ó qua- 

flerse de nOVCnaiio 0es, por compo- 

Z nTaarad " UeVC VeCCS ” UeVe > tUvIcron P°r 
tan sagrado y can mysterioso los andemos 

z:Tm;rrf v[no ' y dcdiS 

«estas a Platón, ( 20) por haber muerto 

imniutn mmrorttm^ Ua fi%‘ mm f r ’ mum a P ttd Magos esse 

rum , qui novios „ P er J e ^ tss,mum fignificat illum mime, 
habere\ et ob il!, Tm”"™ c 2 ”¡P reheniiit maximam vim 
enim die ¿£i ficisse sacra ; oblit 

$m>cú,rLn' T 81 ' Antón.Ricciardus Commont. 

■ aüc ’ ‘om. 2. verb, num. 81. 
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quarido tema de edad ochenta y vñ anos, 
mas eftos fueron delirios de los Magos. 
Nosotros, como Catholicos, ofrecemos Su¬ 
frios por la Madre Cathalina de San Josepb; 
y ja alabaremos, no porque vivió ochenta y 
vn años, sino porque todos los empleó & 
cumplir el destino, para que la crió el Se¬ 
ñor,' que fue ser vn bello Sol, que con sU 
virtudes ilustrasse al mundo en todo tiempo 
En todo tiempo , dixe ‘ porque cqií*> 
el Sol, parece, que ignoró los impedimen¬ 
tos de la infancia, comenzando a lucir á# 
en la edad casi balbuciente. Repetidas vece? 
aseguró ella a sus Directores, que quan# 
¿penas tendría quatro, ó cinco años, ilusflj* 
Dios su entendimiento, para conocer 1 
bueno, y lo malo, y la obligación, que * 
corria de seguir aquello, y de huir de elt« 
y que desde entonces consagro al Señor 
alma, su cuerpo, su corazón, y sus poten 
cias, mirándolo como a amoroso Padre, ¡ 
como a Madre a la que lo es de pecador ^ 
a quien desde entonces ofreció el ttil# 
diario de los tres tercios del Santissimo 

5 % 
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sano., y ademas cinco Ave Manas en men 

ffloria de la? cinco letras de su nombre. Tan 
presto abrió los ojos, y comenzó a ver nues¬ 
tra Leona, haciendo verdad lo que acaso, 
S ' ín c,!a > a W'buyó al León Plutarco; cito es, 
que es el animal, que se asemeja mas a el 
( 2I ) porque luego, que nace, ábrelos 
ojos, y comienza a ver. Nuestra Leona, 
apenas nacida a la vida racional, abrió los 
Qjos, no al mundo, sino al Cielo : comenzó 
a m,rar, no a los bienes caducos, sino á 
j° o 10s -’ ^ ni g lc ndo a el su corazón, y to¬ 
as sus potencias, y satisfaciendo assi aquel 
primero, y principal precepto, que en el 

En P ñ°! ^ , r ° dC ^ r3ZOn ( 2 *) ^ torios 

los hombres obliga, y pocos cumpIe „. Xm 

-—. -' • _ __ pres- 

& I 

cap. 45, Eccli, ^ * et ' AIa P 1( *. snp % 

priwli, C „ÍZu! m ° Vf,m mi0nÍS habere inceperit ::: 
Je ipfg ■ t r %% co g,‘t.andum occurrit est deliberare de 

0rdina ™"t « d debdurn 
non ordinefrflT Con fi r l^ tur remissionem w. Si 1 vero 
*Ua ¡cíate eít P um a . d debitum finan fecundíim qnod tn 
íhom rom **£ discretionis, peccabit mortaliter. p. 

fefesorp, ~. 
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presto comenzó a set Mugct buena; pues 
la mayor bondad del hombre, en buena 1 
Theologia, (23) consiste en vnirse por amof 
con Dios; y saludando tan presto á la AU" 
rora del Rosario, comenzó a menstrar, qa® 
era Sol; pues esparciendo Rosas aparece $ 
Sol, y por efcso Jos Griegos (24) le dieron 
el nombre de Roseo , quando comenzaba * 
lucir en su Oriente. 

Desde entonces, al modo, que del Sol 
material dixo David, (25) comenzó su caf' 
reracon passos, no de niña, sino de Giganta 
pero como sus passos habían de ser, nu 
tanto con el cuerpo, quanto con el espirícin 
a los ocho, ó nueve años de su edad, le d¡^ 
él Señor vna enfermedad de Perlesía, queí |rt 
permitirle hablar, ni moverse, la tuvo 
año en cama. En el tiempo, que estu^ 0 






( 23 ) Ultimum bonum horninis confistit in hoc , f „ 
ánima He o mhareat ¡ fecundum illud pfalmi : Mihi ¿ 


. qUíESf- 


m 


tem adhiere Heo bonum est* D.Thom.2.2, 
iart, 6. ad 3. u, 

(24) Sol in Aurora d Gracis dicitur, quafi rofi° s 
frent dígitos . Alnpid. su'p. cap. 4. Provcrb, $ 

« (25) In • Solé pofuit tabernaculitrn ::: Exulté í 
gigas ad currendam »viam% Psah». i8. f ; 7,. 







^ y' 

h a r, IyCÍC f /y mu¿a > ^prendiói andar, y a 
con n •* ^ US , t0 de ^ los ’ P°rque el Señor, 
enseñé " 50 0 trataba cn css e tiempo , le 

Palabra ’ q S debLln SCl ' cn adela ™ e *»*■ 
didr» ^ ^ US ssos ‘ Qií an do huvo apren- 

P ntn 1 '“nT' “7 U «"<*•• 1 . » 

Efe' 11 “°¡ P“= habiéndole aco-‘ 

Sos, “ h F '»vidad de el 

JE*,**- «“'dios, ,| compite „‘ 

Sendo "? • t rCpCWC rom P ¡ ° Ia 'oz, 

de'sm d d ° J SC £Vant ° Con ad ™racion 
ic LtT U -° S ’ aUnC * Ue ^iso el Señor, 
quedassen laT aS ^ aqUdIa enfermedad le 
vnamano, y vn^L^c CX?cdk *\ ¡ / iati!es 
todo el lado i P ú J 7 gran debilidad 
“orv¿ 7 f Ch0i P ' r0 n ' ,dl d = "lo lo 
■UdCS «mnd a -^ C “ “ >d ° S'»=t'0 de Vite 

ttatu = ! S |' mOS P'og^os. Eftoosmos- 

possible m'btvTe 3 “ Cmp ° ¡ ““ c ° mo CS 
nlaniW' CVe es P ac, ° mostrar, que res- 
• V clü cn toda especie cW virtudes? Me 
D , ha- ■ 
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habré de contentar con deciros algunas, « 
que podáis inferir otras. Y por qual comen¬ 
zaré > Por la humildad, dice San Augustuv 
(2,¿) porque ella es el fundameuto sólido de 
todas las virtudes, y las que sobre ella 
se funden, serán virtudes vanas, que se lleV 

el viento. . 

Con deciros, que fue humilde de el niO" 
do, que Christo quiso, que lo fueran süj 
Dlscipulos, (27) os digo, que su luimil a 
fue sólida, y no falsa, y aparente. Pues atf 
fue, como el Señor quiso, que fuesse. Ntfj* 
ca en sus palabras, ó en sus obras, se V o 
muestra de soberbia, o de jactancia. Sienf 
pre habló de si con desprecio, dándose \°* 
nombres de tonta, bestia, y trasto inútil i f 
se conocía, que no eran ellas palabras 
das, como las que pronuncian los hypoc 7 
tas, en que si otros le decían essasj u ot&- 
peores A las ola con gusto, y las celebra^ 

co#> 

‘ (26) Cogitas rnagnam fabricani construere ceíftjfjL 

n 'is ? De fundamento prius cogita hnmilitatis . ^ 

Scrm. io, de verb. Domin. f J(% 

: ( 27 ) Diserte ame, quia wit 'iS fum t ej huml { s . c0 - ' 

cap. ih i* C 7 7 . ’ i 





con aplauso. Solo en vna ocasión íe causa-- 
J?" gran pena sus injurias; y era, quando 
Personas doAas, y bien intencionadas, 1c 

ctdrTk'i qUC SU vida cra perdida, sus obras 
i,- Pa ¡, CSj y eri 'ado su camino. Pero tam- 
Cra n s /j¡j° CU P^eba de que su humildad 
i¿‘ d d y profunda } porque nada.de esso 
¿£T!!¿ Ctnot > y^br« a ita. Sino descon- 

Sb latí 8 sus °btas, y temiera, como 

incierta P ° dia Ser tol ' c,da su intención, 

M 1 , deStln0í y perdido su «abajo. 

cuenn'Í ° C 7 na VCZ SU Diredor , que diesse 
nta de todo su interior á vn Prelado doc- 

r P T e T ad0 £n mace rias de espíritu; 

juicio n ^ £ , SpUeS de ¿ste > <l ual era el 
• ; que-formaba-dé ella. Obedeció, ven- 

Vb nJ epUgnanCÍa ' manifestó ™s secretos 
yWintenor de su conciencia. El ^ 

Ílb?r s ° ra C ° S3j ^ UeeIla refería, 

no daba mas respuesta, que decirle: Paitó 

7 e ! Def nonio: tu eftas ilusa t eres 
w vna malvada , y V na hypocrita : tratada 

--—__,, ar- 

’fophJrii™ <¡re b í ‘ r * °™ nta °[>era mea : : : Siáutem, et'fíc. 
Jm > V iar e frustra laborav'rt Job, cap.p. f : 28, 






arrepentirte', y de hacer penitencia,,. Quab 
quiera conocerá, que aquel sabio Maestro 
no decía ello, porque assi lo juzgara, sino 
solo por sondear, si su humildad era. muy 
profunda (pues si lo era, se podía, hacer d 5 
ella buen juicio) en que después de haberla 
tenido hincada de rodillas quatro horas , 1 
haberle repetido aquellos elogios quatrociefl" 
tas, le mandó, que ¡inmediatamente fuess« 
a, recibir la Sagrada Eucharistia. Pero efto; 
que.podía conocer aun el menos advertido» 
no conoció, ni advirtió la Madre Cathalina; 
porque su humildad se lo ocultaba, y sol<> 
I?-hacia ver su miseria, y recelar de elU> 
que podía haber caído , como ciega, en ti' 
les precipicios. Efto le causó tal aflicción» 
que en muchos dias no cessó de llorar, b 
mentando su desgracia, sin que las palabra 5 ' 
y desengaños de su Confessor le pudiera 11 
dar consuelo. Deciale a éftecon extraña c <&’ 
fusión r ,, Señor, cómo ha sido efto ? Si y 0 ’ 
desde que tuve tres, ó quatro años, me cl1 ^ 
„ tregüé a Dios con toda mi alma, y s¡ etl * 
„ pre he estado, y estoy resuelta á arder c 
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Jt 'fuego vivo -, antes que cometer, no digo 
« vna culpa, pero ni vna imperfección con 
y, advertencia, cómo he caldo en ellos ma-. 
« lesí Quándo hizc yo pado con el Demo- 
«mo , que.aunque mas recorro la -memo-. 
A , ría, no me acuerdo ? Pero si aquel Señor 
” me lo dixo, sin duda debe de ser cierto, 
«y el, como bueno, que es, conoció lo 
a, que yo no veo, por ser vna ciega peca- 
„ dora,,. Ellos pensamientos tristes la afl¡o¡. e . 
ron muchos dias, y fué necessario, pira 
aquietarla, hacer mas, que ordinarias diligen¬ 
cias , porque comQ humilde, pensaba mal 
i e j Ij y rece * a ^ a J que fuesse verdad, lo que 
; deciaia de haber ofendido a Dios, no ere, 
} en ose justificada, ni justa, aun quando de 
nada (ap) le acusaba su conciencia. 

, lore , fto mismo, si otros teniéndola por 
buena, le decían palabras, que sonassen ¡ 
? precio, y alabanza, le causaban tanta con- 
usion , y pesadumbre, que le sucedió tal 
. 2 evaise vna noche llorando, porque vna 
d tar- 

r vubi conscius fum ¡fe d non in hoc justi- 

* tus f um _\ I> Corinth, cap. 4 , ¿. 4 . 





tarde le dixo, no se quien, que era vna santa. 
Sus obras eran también de verdadera humil¬ 
de, y entre ellas debeis contar la de haber 
vestido el Abito de mi Tercero Orden: quc. 
humilde es sin duda, dice San Augustin ímí 
Padre, (30) el que despreciando el siglo, 
elige el estado Religioso. Ni consistía su hu¬ 
mildad puramente en palabras, y obras ex¬ 
teriores. Era de corazón , y procedía de el 
claro conocimiento, que tenia de su flaque¬ 
za, y su miseria; y por eso era humildad 
verdadera : que solo lo es, la que eftá radi¬ 
cada en lo interior del alma, (3 1) y no la 
que solo se aparenta en señales externas. Pe¬ 
ro cómo no habia de ser humilde de verdad, 
si le daban continuas instrucciones de hu¬ 
mildad los Maestros del Cielo ? El principal 
Dios, que en la Oración le daba vn cono- 



f (3°) Humilis est , qui elegit habítate in domo ‘DK 
mini , magis qu'am habitare in tabernaculis peccatorH^' 
IX Aug. Lib. de Poenit. medicin. cap. i, 

(31) Humhlas in fui ratiene iivportat quandatn^ 
jeftiohem in ima . Hoc anteen qnandeque fit folurn p cil ^ 
’dum figna exteriora ::: Quémelo que autern jecundüM ^ 
teriorem ntptum emmee* Et fecimáítm hoc progne ponP- 
virtus , V , Thom. 2, Zi q, iSlim* I.M 2. 




cimiento tan claro de, su nada, que le hacia 
«molar, y; temer siempre de si misma. El 

su 8 raha°/ San J ° Seph> qu£j se S im cIla *«- 
gmaba (y parece que con verdad) le habia 

' j^'gnado por Protedor, y Maestro, y 

cTn efttr ^"^ Ti ^es, y nuil 
coTservl UCC -M y u° n eftaS berreadas, se 
dio a TV 1Um ' C r haSU la muerte > la que pi- 
urenuas, y a u n sln notlcla de excrafí ■ 

1 

oue no l á^ P - nSada aun P ara los de casa 
r'l ' T dlC í tiem P°-> P ara conseguir. q Ue 

humMc v d V “ m0S S ?. cram£ "“- Assi nwt». 
v¡dT£;u d , onocl< ! 1 ' ,a &¿ toda su 

f andoIn9^ 3 . 0tTee * enc * 0 las honras, h01W 
del si til es P reci0S í y despreciando el fausto 

p 8 '°' sus .pompas* y riquezas. 

• es vno dc los electos de la verdadera 

hu~ 



humildad, dice mi Maestro Angélico Santa | 

Tilomas, ( 3 *) el desprecio de las conv' 
niencias, y bienes temporales. \ quien p 
dra decir, quanto desprecio todo efto, q • 
tanto estima el mundo, nuestra i i 

venerable? Le bastaba, para ser pobre de es. 
piritu, no tener apego a las riquezas aum 
que las poseyera ; pero aspiro a mayor bien 
aventuranza, que fue el no teneilas, e n 

quererlas, y el abominarlas. Aunque sus a- 
dres no poseyeron grandes mayorazgos, t 
vieron mas que medianas conveniencias , f 
los bienes, que bastaban, para pasar la. vi 
con decencia, y con descanso. La subsiste^ 
cia de efto dependía de la vida, y salud 
su Padre Don León de Palacios, y no quisa 
el Señor, que ésta durasse mucho, sino qu|* 
tarsela bien presto, y que ella lo supiesse 
antemano. Estando vn dia todos sentados 
la mesa (tendría ella entonces de edad dic 

ó once años) puso los ojos en su P a< * re, di ][ o: : 


— — - : ---- " 

( 3 !) Illud : Beati pauperes /pinta, fioftst JtJ ^ 
V cl U Ttmuwptum divil,títrum vtl ad cmUnftu 
nrmA ‘fit 'firr < humfitaiérii* D» Tnofli* 2 ’ * 
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dixo : „ Padre, dispongase Usted pata morir, 
« porque ha de ser muy presto,,. Su Madre 
ona Eusebia de Escobar, irritada al oir efto, 
que^ e pareció atrevimiento, y locura, comen- 
^l ) n a J^ ^ta^ ' C, ^ aim *ba ^ castigarla: pero 
, , a ^| U j te nra algunas experiencias 
a virtu e su hija, la contuvo,dicicndoIe, 
y no sin: lagrymas : „ Siéntate , quiétate,. 
« dexa a la nina, que quando eso dice, lo 
« dita por algo,,. Lo dixo ciertamente por 
algo, y pormucho; porque á los cinco dias' 
de haberlo dicho, vna noche murió su Padre 

ruin r a e 5 en , te - C ° n Cfla muerte “™nzó la 

Ulna de las conveniencias de la casa, y con 
te oraoonc, d= la b U e„a hij, llego .1eme 

a Dedrl'n’ p0r ^ e , desde 'negó comenzó 

r^edlien» poc^lc^™^ 

Y '«i* reducidos a 
yir de la Divina providencia. 

Jermi° ra ^ Uet *° contenta nuestra pequeña 
lilun \ ■ P01 ^ ue y a ™da tenia, ni quería del 
°j y de solo Dios esperaba su vestido," 

e y ■ 




y su sustento. (33) Lo espetaba con tan se¬ 
gura confianza, que quando en el día, que 
diario su Padre, acudieron a la casa en tropa 
vecinos, conocidos, y parientes, lastimados 
de vn caso tan funesto, é improviso; y al¬ 
gunos decian compadeciéndola : „ Que do- 
j, lor de niña, baldadita, y huérfana!,,. Ella 
respondía: ,, Tutores mis Padres • tutores 
„ mis Padres, Dios, y la Señora del Rosario,, 
y reía tanto, y tan de veras, al repetir efto, 
que algunos creyeron, y dixeron, que la en¬ 
fermedad de Perlesía le habia dexado pertur¬ 
bado el juicio. Mas a la verdad, nunca tuvo 
el juicio mas sano, que quando en elle lance 
daba tales muestras de contento; porque se le 
dio á entender lo bien, que se dispuso, para 
/''\üior¡r su Padre, creyendo sus avisos, y 1 o 
bien que le fue en el Tribunal Divino: y ade¬ 
mas creía firmemente, que mejoraba de Pa¬ 
dre, no teniendo desde entonces mas Padre, 
que a Dios; y tales motivos mas eran, para 
alegrarse, que para entristecerse. 

(33) Cdtuli Leonum rugientes ::: vt quarant a ‘D 1 * 
ejeamJtbi, Psalm. 103, »x, 
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A la gran confianza* que desde Nina puso 
en Dios * correspondió el Señor * cuidando 
de ella* aun en lo temporal* con especial* y* 
amorosa providencia. Despreció por Dios 
los bienes temporales* y dexó por el hasta 
los deseos* y las esperanzas de tenerlos*, y a 
efta renunciación correspondió aquel pre¬ 
mio de recibir ciento por vno* (34) según 
promete el Evangelio. No era necessario* 
que se afanara para efte logro* como los que 
tienen poca fe * pidiendo, y molestando a 
otros* según suelen hacer algunas personas, 
que en la farsa, de el mundo representan el 
papel de compungidas* y devotas. Efto re¬ 
pugnaba* no solo á su resignación* sino a 
su genio * que era muy comedido* y ver¬ 
gonzoso. A nadie fue molesta* ni le pidió 
cosa alguna* aunque le hiciesse mucha falta. 
Su recurso en sus necessidades era a su Padre 
Dios* haciéndoselas presentes* y rogándole* 
que * ó moviesse los corazones de los que 
E2 po- 

( 34 ) Omnis a qui reliquerit doman ::: aut pairen*, 
matrent ::: propter nomen meum centuplUm acá pie h 
** vjtam aternam possidebit . Math, cap. 
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podían darle' remedio, ó la dexasse sin'el, 
padeciendo por su amor hambre, desnudez, 
y pobreza, según mas conviniesse. Pocas ve¬ 
ces la dexo el Señor padecer necessidad; por- 
que luego, que con resignación, y confianza 
se la hacia presente, ó movía los corazones 
de personas, ya conocidas, ya desconocidas, 
que le embiaban, no solo lo que bastaba, 
sino lo que sobraba, para remediarse a.si, 1 
otros: ó (lo que era mas frequente) la pro¬ 
cela por modos milagrosos. 

De eftos contaba ella muchos casos á sus 
Confessores, y contaban también muchos su* 
domésticos, y confidentes (de los que algO' 
nos viven) que con admiración los presen - 
ciaron. Un dia de Jueves Santo llegó la no¬ 
che, sin que ella, ni su Madre, y hermanos» 
liuviessen comido, ni tuviessen, que cotn 6t 
cosa alguna: y retirándose a su quarto a 
gar al Señor, que proveyesse a los que y 3 
desfallecían de desmayo, llegó a la puet* 3 
vn mozo de buen porte, que llamando á 
Madre, le entregó dos hogazas de pan, 
don de pezes, y vna moneda de plata*, co' 1 




que todos se femediaron por entonces. Aim- 
C[ue por dos, ó tres vezes pregunto la Madre 
a aquel mozo, quién lo embiaba con aquella 
limosna, nunca le dio respuesta; pero a la 
. í erv . a c * e Dios se le dio a entender, que ha¬ 
bía sido el Angel de su guarda. Si no tenia 
manto, saya, u otra ropa, luego que recurría 
a su remediador, se hallaba en la faltriquera, 
o en la mano vn papel con monedas, las que 
puntualmente eran precisas, para comprar lo 
que le hacia falta. Su proveedor ordinario 
era el Santo Patriarcha Joseph, á quien ella 
soha llamar su Mayordomo , y con razón 
, e aba ese nombre; porque la proveía aun 
e las cosas de menos monta, que necessi- 
ta a, o bien, dándole el dinero, para que las 
comprasse,o mas bien, trayendoselas hechas 
para escusarle ese trabajo. Como de conti- 
Jjuo la traían ocupada en viages, y manda¬ 
dos, para beneficio de >sus próximos, rompía 
presto los zapatos; y si quando estaban assi, 
e mandaban ir a alguna parte, con aquella 
con anza, y llaneza, que tenía con el Santo, 
C ecia - " X? estoy casi descalza, y andar 



'„assi con el pie baldado, me es de gtaoíe- 
„ trabajo : no puedo hacer efto, hasta tener 
„ zapatos,,. Lo regular, que sucedía, después 
que hacia ella representación, era decirle el 
mismo Santo : „ Ya tienes zapatos: ve a «t 
„ quarto, y los veras,,: Y puntualmente lo* 
encontraba sobre vna silla, o sobre vna arca» 
de lo que eran testigos todos sus domésticos* 
Los zapatos, de que el Santo la proveyó, 
eran siempre llanos, cerrados, fuertes (o co¬ 
mo solemos decir, ramplones) con botones 
de bronce, y las mas vezes algo vsados. D ¿ ' 
eia ella, que eftos zapatos eran de vna Reh' 
giosa Lega de cierto Monasterio de nuestra 
Orden en la Provincia de Castilla, según s 6 
le habia dado a entender : y que de efta m¡ s ' 
ma se le traxo en vna ocasión vna Cruz d s 
bronce con vn Señor crucificado ; y en otf 3 ' 
vna Imagen pequeña de Jesús Niño, gastad 0 
en parte el barniz de la continuación d c 
traerlo al cuello; y que el Señor le dix°' 
■ Efto era de N. y se lo hé quitado, porq 05 
,, le tenia demasiado apego, y no quiero Y 0 > 
3) que lo tengan mis Esposas a cosa algu' 1 ^ 

„P° r 





" t - . 

por buena que sea; sino que todo su cora- 
s) ZQn lo pongan en mi, y en mi solo,,, O 
si entendieran efto las que se precian de Es¬ 
posas del Señor, y especialmente las que se 
Jes consagran con Votos solemnes en los Mo¬ 
nasterios \ Y, ó si todos se acabaran de per¬ 
suadir con eftas experiencias, a que, según la 
piomessa del Salvador, (35) la comida, ei 
vellido, y quanto es necesario en efta vida 
transitoria, se da, como por añadidura, á los 
que buscan el Reyno de Dios, y su Justicia * 
Se dan esas cosas, y se dan otras mayo- 
ics; porque en ofreciéndole a Dios vn cora¬ 
zón vacio de afeólos terrenos, luego lo lle¬ 
na de dones celestiales, y de las luces de su 
gracia. Assi se dieron a nueftra Difunta Ve- 
neiable ; porque como Dios tiene sus ojos 
pueftos en la humildad, (3 6) y sus ojos ex¬ 
ceden infinitamente al Sol en lucimientos, 

(37) 


Volite solliciti ejfe dicentes: Quid manducable 
“ j aut <l md bibemus , aut quo operiemur ? Quérite 
u Te £ nuf n ‘De?, etjustitiam ejus, et kuec omnia ad * 
Jtcientur vobis . Math. cap, 6. f. 3 3. 

res I } exit humilitíitem ancilU fua x Lucí 
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(37) comunicó tantos a cita su humilde Si#' 
vaj que la hizo resplandecer como vn lucí' 
dissimo Sol sobre la tierra. 

El ser el Sol lucidísimo, proviene (38) 
ser en si purísimo; y nueftro mystico Sol 
fué siempre vn claro espejo de pureza. & 
nombre de pureza lo atribuimos con csp e ‘ 
cialidad a la Castidad; y nueítra Venerable 
Difunta posseyó efta virtud en vn grado emi" 
nente. Preciso era, que sucediera assi, dice 
nueftro Dodlor San Isidoro, (35?) si era hu¬ 
milde ; porque la humildad de el alma coH' 
serva ala castidad de el cuerpo. Conservo ^ 
castidad virginal toda su vida , sin violad 
por obra, palabra, ó pensamiento , a pes^ 
de los estimulos molestos de la carne : a p e ' 
sar de las astucias del Demonio, que la pé 
siguió, no solo con impuras sugestioné 
sino con impurísimas representaciones , f 

a c- 


( 37 ) Oculi <r Dowini multo plus lucidiores funt 
folem . Eccl. cap. 23.^. 28. 

(38) Sol est purifsimus, et lucidifsimus. Alapid.s 11 ?' 
cap. 45. Isaiar. 

• (39) ‘Per humilkatem mentís Jaiva- fit castitas 

nis % D. Isidor. Lib v dcsumm«bono« cap. 39. 
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acciones executadás a su vista: y (loquees 

de al/ PC T de Persecuciones, y esfuerzos 
En eft Un ° S oombres P eor «> que Demonios. 
quam-a 3 matcna fucro >» tantas sus visorias, 
ms S SUs bataiIas » y fueron eftas peligro- 

fue ^"solic^aí ia ' S *' AUn s ^ endo mu y pequeña, 
su cal S / "T*®* P“ I» criadas di 
par ido i r, ^ ? ay ° r - Se dcf£ " di¿ “ traer, 
torpe v r° “ ' dK!tS ' ) d ‘ ™ Sombre 
su sÓ’ol " n ° ’ S uc hallándola sola en 
U aposento, se encerró con ella, y á pura 

muuerir 1 ' 0 t!olemaria - , E «° pudo™ 

uos°aora en^eír^f’ P mcdi0 muda. Digan- 
ron otro i onft « 0 ^io, que no pudie- 

y SUS man nt ° aS ? Ue tienen sanos sus pies, 
que esperar * ^ SUS | en o tlas ’ P«o no rengan 

*« S»«ra, ranro mas pSla bl“°l 

.Sunfóde 6 éft m3S d ° mCStic °: tambieu 

•memorable • ° ^ Vna , a u C . C1 ° n § ,or¡osa * Y 
íierti n i ’ habiendo él querido 

Atreverse Vv'' ° Vldado de sus obligaciones, 
vna acción poco decencejtomando 

>" F ella 




ella el velón (que fuélo que halló mas a manó) 
y tirándoselo con buen ayre a la cabeza, 0 
hizo entrar en juicio, y en acuerdo. Señora 
curiosas, las que deseáis oir milagros, ya 
he contado vno; y de tal naturaleza , e» , 
lance semejante podéis, y debéis hacerlo 
das, aunque no seáis santas. Y quién podr» 
negar, que es vn raro milagro alumbré 
apagando la luz, y limpiar echando manchas- 
lile milagro hizo nueftra Madre Cathahn^ 
y assi conservo sin mancha la flor de su p 11 
reza , como verdadero Sol, de quien coi 1 
alabanza dixo ;el Padre San Basilio, (+o) q uC 
andando entre la ¡inmundicia, y el cieiiój 
ni se le pega el mal olor, ni se obscurece, ‘V 
se ensucia. Assi también acredito su cas* 1 ' 
dad, como otra Santa Inés, de muy ilustfj 
pues en nada resplandece tanto efta virtu > 
á juicio de el Dodtor Angélico, como ^ 
mantenerse vna criatura pura 3 y casta y ^ 


(40) Neme vides Solem, et in cieno agentóme eff ^ 
'didis adiucentem , nullam turnen inde grave oler» ' 

contrahentem ? 

D, Üa5¡l. homil; de humi Quisti gegen& 




medio de los combates/ y pelígfOs. (41) 
Mas no penséis, que la Rosa se conserva 
sin espinas. Ellas defienden su hermosura, y 
su fragrancia, y del mismo modo conservan 
a la castidad la mortificación, y penitencias. 
Grandes fueron siempre las de la Venerable 
Madre Cathalina. Desde niña tuvo gran re- 
pugnancía a comer carne: y ya adulta, hizo 
voto de observar vida quaresmal, mientras 
su Madre, o su Direólor no le mandassen lo 
contrario. Con ellos alimentos ayunaba casi 
todos los dias, y los Viernes con pan solo; 
y si algo de ello le causaba güilo, lo hacia 
insípido echándole ceniza. Su cama era vna y 
estera, y su cabezera la almohadilla de cos¬ 
tura. Su sueño tan corto, que vino a redu- 
cnse, o a vna hora cada día, ó a ninguno. Y 
como s i todo eño, y el traer siempre a las 
carnes vn áspero cilicio fuera poco, molestaba 
* :L __ de / 

*" <^j or j s ‘virtutis indicium cft > <vt pnritatetq 
per je arn aljqtús conjervet, ctiam Ínter pericula purita- 
'tis, qtiam ji eam. extra pesiada conjexvaret ::: ficut ma* 
xvna puntas fuit B. /¡gnetis , qua et'uim in tupan a d 
pojita vn^inalcm pitritatem fervavit *. D, Thom. quodli- 
• b cto.3. art. 17, ad 3. ' \ -- 






de continuo a su Díreéfcor, pidiéndole licen¬ 
cia para otras mortificaciones, que él llana® 
muy terribles. Observó ellas asperezas, hasta 
que las enfermedades se las impossibilitaron, 
ó se las moderó la obediencia; pero nun^ 
dexó la mortificación interior de sus passio- 
nes, y con especialidad la de reprimir s** 
genio naturalmente colérico, y altivo. 

Elle repugnaba á la sujeción, y por eso 
fue de mayores quilates su obediencia, ma* 
apreciable siempre a los de Dios, (4.2) que 
sacrificio. A quanto le mandó, quien pudo» 
obedeció siempre, y jamás replicó, ni pro¬ 
puso dificultad, ó escusa. Un Direélor la pro* 
bó de muchos modos, mandándole todo 1° 
que podía darle pesadumbre, y prohibiendo^ 
quanto le podía ser de gusto; y assegura, q u f 
siempre la experimentó con vna total ind‘- 
ferencia, y con el corazón preparado, y otr® 
vez preparado, como el de David, (43) pa f ® 

ca¬ 


fo») Melior eft obedtentia, quam viííima. 1 
'cap.4-#- **• 

(43) Taratum cor meum, ‘Deus, faratum cor 
Psaliji. }6. 8. 







4 * 

caminar, o a la diestra, o a la siniestra. Man-, 
dolé en vna ocasión, que no comulgasse, ni, 
saliesse de casa a las obras de misericordia, 
que solía; ni viniesse a la Iglesia, sino en los 
dias de Fiesta de precepto; ni admitiesse vi¬ 
siones, o favores del Cielo : y no Solo.cum¬ 
plí 0 puntualmente quanto citaba en su arbi¬ 
trio, sino que el Señor se atemperó en cierto 
modo á lo dispuesto, y le asseguró, que si 
gratas le eran sus buenas obras, le era mu¬ 
cho mas grata su obediencia. Efto fue reno¬ 
varse el prodigio, que se vio enGabaon, (44.) 
parándose el Sol en su carrera, y obedecien¬ 
do Dios (si assi puede decirse) a la voz 
de su Ministro. Pero siempre la obediencia 
obrara prodigios, y la humildad liara per¬ 
fectos obedientes. 

Y pacientes también, dice en su Re^la el 
Padre San Benito; (4y) y ese es vno délos: 
mas altos grados, á que la humildad llega. A/ 

— _____ efte 

1 con ^ ra Gabaon ne movearis :: (íetitque Sol :• 

* e lente T^eo vori hom'miss Jos.cap. 10. f, 13, 

. (45) Nonas humilitatis gradas e(l per obedientiam 
I? “Uris, et asperis patientiam ampie ritu D.Bcncdi#. io 
^ cap, 7, ^ 1 





efte llego nuestra Difunta, tolerando todí 
especie de trabajos, injurias, y desprecios, 
viniessen por parte de el Cielo, ó de el 
fiemo, ó de la tierra. No hablaré de las en¬ 
fermedades, dolores, y desamparos interio¬ 
res, con que Dios la probó. Callare tam¬ 
bién los gritos continuos, las visiones hot' 
rendas, y los golpes crueles, con que la atol- 
mentó el Demonio. No hay lugar de decaí 
tanto, y quiero decir algo dé lo que le dio 
ron, que padecer, y que sufrir los hombicS' 
De efto no la pudieron libertar sus virtudes; 
en que resplandecía como Sol ; porque n^ 
faltan hombres, que halla al Sol le echa® 
maldiciones. Y ellos quienes son ? Segúp 
Natal Comité (4Ó) los Ethiopes. Según Pb ; 
nio (47) también los Athlantes. Veis aq u ‘ 
los que exercitaron la paciencia de la Madr® 
Cathalina. Los Ethiopes, que en frase 
Jeremías son los hombres malvados, y p eir ' 

ver> 

(4 6) ^/Ethiopes ardore Solis affliñi lapi dibus 
tientem infetíantur-, frgittas , pn¿verem , fputnmque c 
• jiclunt . Natal, coroirc 4. Mytholcg. cap. 10. 

¡ - (47) Athlantes Solean Omnterp, et Occidente* 
imprecalione cont neniar, Plin, histor, lib. y. cap-8- 
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v^sos y (4.8} y muchos ic cños por muehos ; , 
caminos procuraron• deshonrada. Efto no es 
niucho de estrafiar; porque siempre los malos, 
aborrecen (4.^) la luz. Lo mas fue, que hicie¬ 
ran otro tanto los Athlantes. Sabéis quienes 
son eftos l Los que cargan con el Orbe, y lo 
tienen a su cargo; efto es, los Prelados, y. 
los Angeles de el Señor, dice el Padre San 
Gregorio, (50) y no ignoráis, que , segui\ 
el Propheta, (51) son los Angeles del Señor 
los Sacerdotes. Pues Sacerdotes, y Prelados 
mortificaron bastante, y sobrado á la Sierva 
de Dios, vnos probandola, y otros repro-, 
bandola. De eftos huvo algunos, que publi¬ 
caron de ella, que era vna hypocrita, ilusa > 
y embustera,, hada que desengañados de su 

^ - ■ _ error. ; 

( 4 ?) Si mutare potest ^Ethiops pellem fkam ::: et 
'Vos poteritis benefacere, cuín didiceritis malum* Isaia^v 
cap. 13. y.43, 

( 49 ) Qui male agit, odit lucera* Joann. cap. 3. f , 2 o¿ 

(50) Ipjiportant orbem , qui curam prafentis 'fiecúii 
tolerant e tantorum quippepondera vnusquisque fust inere 
compellittir , quantis in hoc mundoprincipatur ::: quamvis 
pojsint y et Angelice vir tutes intelligh D. Grcg. lib, 9. 
In Job, cap. id. 

r (5 t) Labia Sacerdotis custodient fcientiam ::: qtda 
T^omini exercjtuum e/L Jviüacfr. cap. 7\ 




error, y de su culpa, le pidieron perdón pi¬ 
cho por tierra. En todas eftas cosas no peco 
efta muger paciente, como otro Job, (y») m 
profirió palabra descompuesta, que diessc 
muestras de enojo, ó de venganza; sino 
oyendo, sufriendo, y callando, posseyó si* 
alma (53) en su paciencia. 

Pero que digo yo : No pecó en eftas cO' 
sas> En ninguna pecó gravemente; y coi* 
efto os digo de vna vez , no solo que res¬ 
plandeció en toda especie de virtudes, sin 0 
que fue vn Sol purissimo en el mas alto gi‘ a ' 
do. Muy dificultoso es subir tanto, dice nH 
Angélico Maestro ; (54) pero tanto pued ¿ 
subir vna criatura, si es ayudada de la Divin* 
gracia ; porque, si tanto es mayor la purez* 
de la vida, quanto mas dista de su contrario* 

que 


(52) In ómnibus his non peccavit Job lábil s f“ ,! ’ 
fleque stultum quid contra‘Deum locutús eji. Job, cap- *' 
ir* 22 . 

fe In pdtientia vistra pofsidebitis animas * 
Lüc.¿p.»i.#.i9. . lt 

( 54 ) Tuntas intenditur per recefum a contrario'y 
ideo potest aíiqtiid creatum inveniri , qno nihil P ílf! ^ 
ftjj'e potest in >ebits creatis , [imilla cont'*gione pcccat 1 
quinatum fit' Thoúa. i« Sentcnt. dist. 44. are. 3. w ' 





que es la culpa,quieh nunca peco gravemente, 
ile S° a I grado mas alto de pureza, a que 
puede llegar vna criatura miserable. A efte, 
°s digo, que llegó la Madre Cathalina; y si 
nie pedís pruebas, presento dos testigos, que 
hacen probanza plena, porque no padecetv 
tachas. El primero sera su Diredor, quien 
jura, que nunca hallo en ella culpa grave, 
con que huviesse perdido la gracia de el bau-' 
tismo. El segundo sera vn niño de catorce 
meses ; que aunque no sea testigo idoneo 
en el juicio humano, lo es (y mayor, que 
toda excepción) en el Divino. Fue efta Sier¬ 
ra de Dios siempre pobrissima; y ya por 
ello, y también, porque vna doncella vir¬ 
tuosa llamada Barbara, hija de Don Juan Xi- 
menorena, la acompañaba en sus santos 
e-xercicios, éfte traxo á la Madre Cathaíina a 
su casa, y la alimentaba por limosna. Doña 
María Ana de Campos su muger, no llevaba' 
¡en, que la Sierva de Dios notara las faltas 
e los domésticos; "que las adviertiera', 
aur j que Jas reprehendiera/ comosoliá ha- 
ceilo coa yalgr^ y entereza. De efto se 

G i 





fó 


xaba vn día a voces, 'ofendida de qué vn* 
niuger extraña, y a quien mantenía de h" 
mosna, se tomasse la authoridad de repte-; 
henderle a las hijas, y de quererle reformar 
la casa. Mientras la señora estaba en el fervor 
de su pendencia, vn niño hijo suyo de poco 
mas de vn año, llamado joachim (que con 
el tiempo vistió el Abito, y hizo professiott 
en mi Convento) le tiraba de la ropa, y l c 
repetía ,, Madre, Madre,,. Quando lo adi 
virtió, le respondió : ,, Que es lo que quic- 
j> res ? Y entonces el niño, que apenas sabia 
decir Madre: ,, No riñas con la Madre Ca-’ 
thalina, que es Santa,,. Elle es vn verdadero 
testimonio, como que se debe estimar dado 
por Dios, y no por hombre; pues lo qu c 
excede la facultad de la naturaleza, de el Au- 
t.hor de la Naturaleza es, (55) dixo profun- 
damenteSan Ambrosio. Es del mismo Dios* 
que quando quiere dar vna alabanza perfe#* 

la 


(55) frjjftctt-p W « ae ueo creaererur, cui w 
'mine adhuc Won crederetur > quia quod vltra naturarfl e J. 
de Authore^natura ejt % D, Ambros,Ijib» i, de 


Effecit, vt ei de ‘Deo crederetur , cui de - 
• no? 
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la pone en boca de los niños , (56) que aun 
no saben hablar, como aora la dio a ella su 
Sierva por la boca de éíte, para que todos los 
que cito oyen, conozcan, que en toda la car¬ 
rera de su vida lució como puro Sol en la 
presencia de Dios, y de los hombres. 

PARTE SEGUNDA’. 

Sol, que abrasa. . 

^ 1 ^Amblen abrasó como Sol: y eftamoí 
X ya, aunque tarde, en la segunda parte, 
en que hemos de ver la charidad, que tuvo 
con sus próximos. No se puede explicar éfta 
mejor, que diciendo, como de el Sol mate^ 
tiai dixo David, (57) que nadie huvo, que 
pudiera esconderse de su luz, y su calor,. 
Omnituo, iiomnituente, (58) llamaron a el 
Gz Sol 


,, ( 5^) Ex ere irifanthim, et lattenthm perfecisti 

laudem. p S al m \ 8.^.3, • ' 

,( 57 ) N ec e j¡ ■ q U i r e abscondat d calore ejus , Psalm* 

^, 7 v 

(5^) Sfll eJL lümqn^ amntfuens , id efl : omnia i vidtns$ 
°mnia resciens, Alapid. sup, cap. 45, Isaías - 





* , ¿ 
Sol algunds; cfto es, q’uc todo lo ve , q uc 

todo lo sabe, que nada se le encubre: / 
veis aquí como era la Madre Cathalina; por- 
que Dios,que la había destinado,para favorece* 
por su medio a los mortales, le comunico 
para eftp fin los dones de ver las ; cosas, q u6 
passaban en lugares distantes; de prever las 
futuras; de conocer por cierto hedor into¬ 
lerable, que senda a los infelices, que estaban 
en desgracia de Dios; de penetrar los inte¬ 
riores, y secretos mas intimos del corazón 
de los que se ponían en su presencia; y aüS 
de los que, ni tenia presentes, ni conocía 
corporalmente : tanto, que solia ella miso)* 
decir lastimándose, que no quisiera vér, ni sa¬ 
ber tanto. Al saberlo seguía el deseo de rem ei 
diario, y al deseo seguran luego las obras 
de fervorosa charidad, que como de vn Sol 
de Dios (59) se extendían, tanto enloespi' 
ritual, como en lo temporal, indiferentemen¬ 
te á proprios, y a extraños; a presentes,/ 
ausentes; a sanos, y a enfermos; a buen os> 

y 

_ _ - , 

(59) Solem fuum oriri facit fuper bonos, et tnalí 1 -' 
tlach. cap. 45, ' ~ “ 7 ' ’ " 




y a malos- a'vivos, y a difuntos. Probemos 
todo efto por partes, para proceder con cla¬ 
ridad, y digamos de cada cosa algo, ya que 
el decirlo todo no es possible, comenzando 
por lo menos, que son los bienes tempo¬ 
rales. 

Ellos, según la división Vulgar, se reda? 
cen a tres classes, que son vida, honra, y 
hacienda y en todas tres debieron muchos 
a efta Sierva del Señor su consuelo, su se¬ 
guridad, y su remedio. Si ella sabia de algu¬ 
nas personas, que padecían grave necessidad, 
y hallaba algo a mano, con que remediar? 
las, lo hacia con gusto, y prontitud, aun* 
que por hacerlo, se quedasse desnuda, y pe¬ 
reciendo : y de efto nada diré en particular, 
porque sucedía con frequencia. Quando na¬ 
da tenía, que dar,o ignoraba las necessidades, 
y las personas, que las padecían, de lo alto 
se le daba la noticia, y también el caudal, 
para hacer la limosna-, siendo ordinariamente 
e l que efto hacia el Glorioso Patriarcha San 
Joseph, a quien ella llamaba su Proveedor, 
y su Maestro. 

■ S l C • - Al 



Al salir vn día de efta Iglesia (donde crá 
su assistencia continua) se halló con vn pa¬ 
pel de dineros en la mano, y al mismo tiem¬ 
po le dixo su Maestro: ,, Vamos , hija, a 
„ remediar a vna devota mia, que padece 
,, gran necessidad, y se halla enferma. Guióte 
el Santo a los barrios de San Marcos , y a 
vna casa de vecindad , donde en vn quarto 
halló en cama a vna pobre desvalida, y sote, 
a quien entregó la limosna, que llevaba; y 
preguntándole efta, quién se la embiaba? 
Le respondió , que la daba vn conocido, 
que era la respuesta, que siempre daba, quam 
do le hacían eftas preguntas, y la limosna 
venia por milagro. El mismo Santo Patriar- 
cha le dio en otra ocasión también dineros, 
y la llevó a vna casa pequeña én las calles d 4 1 
Agua, donde le dixo,que vivían vnas mugetcs 
virtuosas, muy devotas de la Santissiína 
gen su Esposa, y suyas: lo que halló ser ass 1 
por la experiencia; porque en la casa, q° c 
se le señaló, halló en cama a vna pobre vi 11 ' 
da, laque le dixo, que ni ella, ni dos h¡j# 
doncellas, que consigo tenia, habian cornil 
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pan dos días habla, y qué sufrían a tiempos 
grandes necessidadcs, por ser mugeres solas, 
aunque las toleraban con resignación, y es¬ 
peraban remedio de la Virgen del Rosario* 
e ñ cuya devoción , y en la del Patriarcha 
San Joseph, habia ella instruido a las hijas, 
desde que eran bien pequeñas. A eftas so¬ 
corrió el Santo varias veces por medio de 
nuestra Madre Cathalina, ya proveyéndola 
de dineros, que les diesse ; ya mandándole, 
que los que ella solia tener, se los llevasse. 
Un Prior de ella Casa tuvo en vna ocasión, 
que repartir cierta cantidad de reales á su ar¬ 
bitrio; y acordándose de nuestra Difunta, y. 
de su pobreza, le separó sesenta, y se los 
entregó vna mañana en cita Iglesia. Apenas 
los tomó, quando le dixo el Santo Patriar-, 
cha ; „ Eíle dinero a ti no te hace aora falca,; 

i, y si la hace á aquellas m\§ devotas de las 
calles del Agua, que eftan debiéndo el ar- 

»> rendamiento de la casa, y no tienen coa 

j, qué mantenerse : llévaselo al instante,,.; 
Quien no vé en eftos casos el amoroso cui 7 
qado, coa que el Patriarcha Glorioso -Saa 



Jo'scph favorece a sus devotos, proveyendo' 
los, aun quando ellos no se lo piden, en sUS 
neccssidades corporales ? Y en las espirituales 
también, como se ve en eíle suceso. 

Toma hija (dixo en vna ocasión el mis¬ 
mo Santo a nueítra Venerable) las velas, y cl¬ 
amante!, que tienes prevenido, para quando 
se ofrezca darte el Viatico, y vamos á inP 
j, pedir, que vna devota mia muera sin S'acra- 
j, meneos,,. En brevissimo espacio la plan¬ 
taron ( efte era su modo de explicarse ) -eri 1 
Jas vltirnas calles del barrio de Triana, y en 
vna casa pobre, donde hallo a vna muget; 
en cama con vn mortal parasismo, y lloran¬ 
do a tres criaturas, que la mayor no passaba 
de diez años. Hizo volveren si ala enferma;! 
dispuso vn Altarito : traxole vn Confessor del 1 
Convento de los Remedios, que era el m 
cercano : avisó en la Parroquia, para que ^ 
administraran el Viatico, y Extrema-Unción? 
y a poco de haber recibido los Santos Sa¬ 
cramentos, entrándole vn nuevo acciden te > 
espiró en sus manos. Hallóse entonces en I a 
faltriquera tres monedas de plata, y passan^ 


' 1 . .. . p 

a la casa - immédiata, sé las dio a fa vecina, 
diciendole: }¡ Aquí junto acaba de espirar 
*> vna pobre * hnga Usted la charidad de 
» amortajarla, y de dar de comer, y cuidar 
» de aquellos niños, hasta que venga su Pa- 
** dre , que efta en el campo trabajando,,. 
Era assi , que el marido de la difunta era 
Vn pobre trabajador del campo/quien no 
pensando, que su muger estuviera en tanto 
riesgo, se fue a ganar vn jornal, sin dexar 
Cn casa mas que á los pequeños hijos, que 
de nada podrían haber servido, sino de ser 
testigos de la muerte de su madre. Concluida 
cfta obra de charidad, con la misma veloci- 
ad, que la llevaron, volvieron a su casa a 
nuestra Madre Cathalina ; la que siendo des¬ 
pués preguntada por su Confessor, si aquella 
«muger murió bien, y se salvó, respondió 
con aquella sencillez, que acostumbraba: 
Mire aquí que pregunta. Pues a que me 
llevaron ? No fue solo á que recibiera los 
» Sacramentos, sino a que muriera, amando 
» a Dios. Y cómo no habia de ser assi , sí 
■»>cra muy devota de mi Santo Patríarch/? 
Áii - H Assi 




'Assi cuida el Santo de sus devotos, y® 1 
socorrió Dios ó efta Madre, y a eftos hijos* 
por medio de la Venerable Cathalma. • 
Por su medio también', y por modo 
muy raros, conservó el. Señor el honor e < 
muchas personas, que se hallaron eivries_> 
de perderlo. Mandóle el Señor vn dia, q u 
fuesse a la Iglesia de la Casa Professa de 1* 
Compañía, y que tomando vn villete cerra¬ 
do, que hallarla debaxo de vna estera junto 
a vn Altar, que también le declaró, lo q Lie ' 
masse , porque assi convenía , para que V* 1 
malvado no burlasse (como intentaba) a vi# 
innocente. Halló el papel en el sitio seña¬ 
lado, y lo hizo ceniza, como se le mando- 
Luego el dia siguiente se le mandó volver * 
la misma Iglesia, y al mismo sitio, donde 5 
le darla a entender quanto debía praética ■ 
A poco tiempo de eftat allí, llego vna ttf 
orer joven de buen parecer, y rico porte i X 
entendió luego la Madre Cathalina, no so 
que venia a buscar el villete, que estuvo d ' 
baxo de la estera, sino quien lo puso «bj 
y qual era todo su contenido. Como 



celia vio allí a nuestra Beata, y es persuasión 
vu Igar, que las Beatas son bien oidas,. y 
despachadas en el Divino acatamiento, luego 
travo conversación con ella, y le rogó, que 
encomendara a Dios cierto assunto de cui¬ 
dado. „ Descuide vsted, hija, de ese assunto 
(le respondió la Madre Cathalina) y sepa* 
que ese hombre es casado , y tiene dos 
» hijos, y su intento no es otro , que bur- 
latía, y deshonrarla,,. Era asfi, como des¬ 
pués la misma doncella averiguó *, porque 
quien puso aquel papel, y antes había puesto 
otros, era vn hombre casado, que fingién¬ 
dose soltero, quería con promesa de casa¬ 
miento burlar a aquella innocente , la que 
por el desengaño, que le dio la Madre Ca¬ 
thalina , no perdió su honra. 

Ni tampoco la perdió otra, a quien libro 
de semejante riesgo, aun con mas raras 
circunstancias. Una mañana bien temprano 
la plantaron (según su frase) a la puerta de 
Vna casa, que según las señas era Mesón, ó 
Casa de Posadas, porque tenia vna entrada 
larga, y había en ella.Calesas, y alguno? 

•i .. H 2 hom- 
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hombres en trage de Cocheros. Por niedio 
de todos passó, sin que alguno le dixera pa 
labra j y caminando derechamente a vn apo 
£ ento baxo, que estaba cerrado, dio vn em¬ 
pujón fuerte, y lo abrió con violencia. Es¬ 
taba dentro vn Soldado, que quería hacerla 
a vna muger moza, que estaba allí llorando- 
El quedó sorprendido de temor, quando V¡° 
improvisamente a la Sierva de Dios i y sí 
aturdió mucho mas, quando ella le dixo 
con grande imperio s ,, Qué es lo que hací 
„ aquí ? Vayase presto fuera „. A ellas vo¬ 
ces, aunque era hombre desalmado, y seguí 1 
la Sierva de Dios lo pintaba después, de v‘j 
aspeólo fiero, y vnos vigores largos, temió 
tanto, que se salió luego al punto, sin re¬ 
plicar palabra. La moza no sabia con qu*' 
les manifestar su admiracon, y gozo. ,, Se 
,, ñora (dixo a la Sierva del Señor) Usted 0° 
„ debe de ser muger, sino algún Angel, Op* 
ai ha aparecido aquí, para librarme del p e '*" 
„ gro mayor, que he tenido en mi vida. ^ 
„ mi se me ofreció entrar en elle quarto, 'i 
„ese Soldado entró luego de repente * 1 
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cerrando por dentro, me amenazaba con 
i, la muerte, si daba.vozes, y no condescen- 
* día con sus deseos torpes; pero yo estaba 
i* resuelta a morir primero , que oícnder a 
„ Dios, y ya aguardaba la muerte, quando 
i. Usted entró á librarme,,. Mas como era 
possible , que a muger resuelta a morir, 
antes que ofender a Dios, le sucediera la 
la menor desgracia? No, Señores, eso no 
es possible. El que se halló en peligro , y 
él no lo buscó , no perecerá en él ; por-, 
que solo perece el que lo ama, (6o) y lo 
busca. Al que es fiel a su Dios, y pone en 
él su confianza, el mismo Dios lo defenderá; 
y si él quiere perder la vida del cuerpo, por 
no perder la de el alma, ni vna, ni otra per¬ 
derá ; porque el Señor lo librara de todo ries¬ 
go, estará con él en todo trance, y proveerá 
de quien defienda su honra, como defendió 
la de efta moza por su Sierva Cathalina. 

Y no solo libró a eftas, y a otras personas 
de perder su honra: también otras muchas 

le 




(6o) §¡ui amat periculum, in iU» peribit. Eccl. CJ P' 
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debieron la vida, ó particular assisteneia, J 
protección en peligros ¡inminentes. Aun 
vive vn Sacerdote, con quien confessaba la 
Sierva de Dios, mientras su Diredor eftaba 
ausente, el qual teniendo que hacer vnviagc 
por tierras montuosas, le encargó , que lo 
encomendasse a Dios, para que lo librasse 
de los peligros del camino, y ella prometió 
hacerlo. Sucedió, que llegando a vna Sierra 
asperissima, y habiéndose quedado atras el 
mozo, que ío acompañaba, se halló en vna 
senda muy estrecha, que a vno, y a otro la* 
do tenia profundos precipicios. Con la apre¬ 
hensión de verse solo, de que acaso iba fuera 
de camino, y^de que, si resvalaba allí el 
Cavallo, se haría pedazos en aquel despeña¬ 
dero, se angustió estrañamente, y comenzó 
á llamar a la Madre Cathalina, dándole que- 
xas de que lo desamparaba en aquel riesgo* 
Apenas la llamó, quando por vn breve espa* 
cío la vio junto assi corporalmente con vrt 
rostro risueño, y apacible, lo que bastó, para 
serenar su ánimo, y para causarle vn inte¬ 
rior consuelo, que creció, llegando imíP* 
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¿latamente el Ct'i'ido, que lo acompañaba. 

¿Lo que sucedió después monstro con evi¬ 
dencia, que efta aparición no fue algún fan¬ 
tasma, que formó la imaginación, posseida 
del horror, y el miedo*, porque habiendo el 
Sacerdote vuelco a efta Ciudad, y passado 
prontamente a visitar a la Madre Cathalina, 
antes que llegara a la casa, dixo efta a vna de 
sus Compañeras : „ Abre la puerta, que viene 
„ aca mi hijo N. Cómo ha de venir (res¬ 
pondió aquella) si aun no ha vuelto de sil 
viage í Y la Sierva de Dios volvió a decirle ; 
,, Abre luego, que ai viene,,: y a efte punto 
llegó el Padre a la puerta. Antes que diera 
noticia de su aflicción, y su peligro, comen¬ 
zó la buena Madre a burlarse de el festiva¬ 
mente, diciendole con risa, y en su obscuro 
estilo: „Buen hijo tengo yo para vn cami- 
-no: mucho miedo: mucho miedo*, pero yo 
„ siempre acompañar, y librar de peligros,,. 
Con efto se acabó de convencer ei Sacerdo¬ 
te, a que la aparición fue verdadera, y a que 
lo libró de aquel riesgo la Madre Catha¬ 
lina. ; : v 





Y a quántos otros libró de peligros de 
muerte ¡inminentes,- y notorios ? Pudiera yo 
referiros muchos, que en enfermedades de¬ 
sesperadas, y mortales, recuperaron salud 
pronta, y perfeéta por sus oraciones, y ha¬ 
ceros ver, que efte Sol mereció con mas jus¬ 
to titulo, que el material, el nombre de Apo¬ 
lo, ( 6 1 ) por sanar á los hombres de sus en¬ 
fermedades, y dolencias j mas de ello nada 
diré, porque la critica de alguno no le pon¬ 
ga ¡a excepción, de que eso pudo ser obra, 
y crisis de la naturaleza. Yo voy á propone¬ 
mos vn suceso, que no puede padecer esa ex¬ 
cepción , de el qual aun vive vn testigo, 
que se halló presente. En efta Iglesia estaba 
vnamañana nuestra Madre Cathalina, y in¬ 
teriormente se le ordenó, que volviesse a sil 
casa, que entonces era frontero de las qu¿ 
habian sido el Theatro de representaciones, 
que llamaban Coliseo. Apenas llegó a su ca¬ 
sa, se le dio a entender, que passasse a la' 5 
del Coliseo, como lo hizo, y con pretexto 
. ... '. de 

(6 1) Sol vocatur Apollo , vt qni a moréis nos iií erl 
Alapid.sup. cap.45.Isai*, 
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de darles Tabaco, sacó de vno de aquel,os 
quartos (que por ser edificios ruinosos, solo 
servían de habitación a gente pobre) a todas 
las personas, que actualmente se hallaban er» 
el, y eran vnas seis, ó siete»; y a pocos mi¬ 
nutos de haber salido, se desplomó todo, de 
suerte, que a haber permanecido los que es¬ 
taban dentro, habrían tenido entre las tui¬ 
nas muerte, y sepultura al mismo tiempo. 
Atónitos quedaron todos los presentes; y la 
Sierva de Dios con risa dixo : ,, Gracias a 
>, Dios: todos libres, todos libres,,. Y yo 
os he dicho también, lo que basta, para 
prueba de que por medio de la Venerable 
Madre Cathalina lograron sus próximos toda 
especie de bienes temporales. 

Procediendo ya a los espirituales, que son 
los verdaderos bienes, assi como fueron ma¬ 
yores los beneficios, fueron también mas ra¬ 
ros los prodigios. La gracia, y la amistad de 
Dios, son los bienes-mayores, que en éfta 
vida pueden enriquecer a las criaturas racio- 
' males ; y eftos principalmente solicitaba para 
sus próximos la Madre Cathalina ; porque a 
I los 


66 . 
los que eftaban éri gracia, y deseaban con¬ 
servarla, los alentaba, e instruía, para qu? 
de dia en día aprovechasscn : a los que vaci¬ 
laban, y eílaban en riesgo de perderla, lo s 
esforzaba, para que no cayessen : a los que 
querían pecar, se lo impedia : a los que y a 
pecaron , por raros modos los atrahia á b 
enmienda, y al arrepentimiento : y no sien¬ 
do efte mundo esfera suficiente para su cha* 
rielad, llegaba harta el otro, y á los que pa¬ 
decían por sus culpas en el Purgatorio, 'pot 
medio de lagrymas, de oraciones, de peni¬ 
tencias, y de tormentos, les alcanzaba sn 
alivio, ó su descanso. Todo ello os voy a 
monstrar por partes, con sucesos pradticos^ 
que lo convenzan. 

Tenia muchas personas de todos eftadosj 
a quienes llamaba su familia, y sus hijos; f 
los llamaba assi, porque trataban ellos seria* 
mente de serlo de Dios, practicando virtu¬ 
des, y evitando culpas. Las conciencias, / 
el interior de eftas personas le era tan maní' 
fiesto, como si lo registrara con los ojo s 
corporales. Si hacían, si hablaban, si pens»* 



ban algo , que fuera culpa, 6 imperfección, 
aunque estuviessen en lugar distante, lo en¬ 
tendía j y en viéndolas, se lo daba a enten¬ 
der, y aun solía reprehenderlas con tanto 
Espíritu, y fortaleza, que algunas de ellas, si 
habían caído en algún defeóto, huían de com¬ 
parecer en su presencia. De el mismo modo 
conocía, si tenian devoción, si oraban coa 
fervor, si aprovechaban , si padecian tenta¬ 
ciones j y manifestándoles quanto passaba 
en su interior, les daba instrucciones impor¬ 
tantes, o para escapar de los lazos del Demo¬ 
nio, o para aspirar a la perfección con mas 
anhelo. Era como aquel Sol lucido, de que 
habla el Eclesiástico , (62) que miro a todas 
partes, y con los avisos, y consejos alum¬ 
bro a todos los que eftaban a su cargo. Halla 
los favores, que recibian sus espirituales hi¬ 
jos, quando en secreto oraban a su Padre 
Celestial, no se le ocultaban*, y si conducía. 


I2 para 



(62) Sol illuminans per omm4/respexit* Eccl, cap. 
'42. i. 16. « U_eft> Tralatus omnes mstruens verbo* et 
exemplo per omnia respexiit , ómnibus condescenderá* 

omnes cognoscensi ll ug. suprCap.4 2 » í cc h. . . . 
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para mas alentarlos, se los refería con tanta 
individualidad, que, aunque quisieran, no po¬ 
dían desentenderse, ni negarlos.' Una de ellas 
sus hijas, 6 por cortedad de genio, ó por ten¬ 
tación (que es mas dañosa, que lo que algu¬ 
nos piensan) callaba a su Director algunos 
favores especiales, que el Señor le solía hacer 
en la oración. La Madre Cathalina, no solo 
sabia, quando recibía el favor, sino también 
quando lo callaba : y reconviniéndole en- 
tonccs delante de el mismo Dircílor, le ha¬ 
cia manifestar la verdad a pesar de su ver- : 
guenza j sucediendo vna vez, que habién¬ 
dole descubierto en presencia de el mismo 
vn favor muy especial, que el Señor le ha¬ 
bía hecho, diciendole el dia, la hora, el lu¬ 
gar, y quanto habia passado en su interior 
entonces, la doncella, que como Isaías, (6 3) 
quería para sí sola su secreto, abochornada, 
confusa, y sin reparar en lo que hablaba, ex¬ 
clamó diciendo: „ Poco secreto me guarda 
,, mi Esposo,,. Pero quería el Señor, qu® 

ella 

(63) Secretum meum miht , Secretum meum mihh 
feai* cap. %, 






ella no guardara tanto, y por eso lo descu¬ 
bría a su Sierva Cathalina, que por efte me¬ 
dio enmendó el mal habito de callar de efta, 
y adelantó en el camino de la perfección a 
nauchos. 

< A otros, que se hallaban en riesgo de pe¬ 
car, los conícrvaba sin caer, librándolos de 
la tentación, ó de el peligro. Sucedió muchas 
vezes mandarle, que fuera a varias caías des¬ 
conocidas, y llevasse dineros, que también 
le daban, con los que libró de confentir, y 
de caer en culpa a algunas mugeres afligidas, 
a¡ quienes sugería el enemigo, que buscassen 
por mal medio fu remedio. Cierto dia de 
Domingo muy temprano, pidió a fu Confes- 
sor licencia, para ir a vna caía de su conoci¬ 
miento : y preguntándole efte por la caula 
de querer ir en hora tan incommoda,le di- 
xo : ,, Me eftá diciendo mi corazón (efta 
era vna de fus frases, con que daba a enten¬ 
der la inspiración .Divina) ,, que la señora 
„ salió a Missa, y que fu hija, logrando la, 
| „ ocasión, efta hablando con vn hombre aio- 

,, zo, y en peligro de cometer vn dcfacierto,,. 
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Fue a la cafa, y hallo fer cierto quanto w 
corazón le habia dicho, y libro a la moza 
de aquel riesgo, llamándola a parte, como 
que tenia que tratar con ella algún negocio, 
y manteniéndole converfacion,hafta que vino 
la Madre, quien hubiera hecho bien en no 
dexar fola a su hija, ni con el motivo de óir 
Missa. Dios conferve elle cafo en la memo¬ 
ria de las Madres de familia. 

Otro dia del mes de Agosto, en el mayor 
fervor de el Sol, le mando fu Maestro San 
Joseph falir de cafa, para librar a cierta mtt- 
ger de vna tentación muy peligróla. Como 
el camino era largo, el calor mucho, fus 
pies endebles, y grande fu flaqueza, iba con 
gran fatiga; y felá aumentaban los Demo¬ 
nios con destemplados gritos, que le daban 
( efto era ordinario, quando iba a facar a al¬ 
guna alma de fus manos) diciendo vnos • 
„ Efta bruxa en todo fe ha de hallar : cataU 
aquí, catala allí: quién la meterá a eltó' 
,, en lo que no le toca ? Otros anadian : ,,Aora 
„ le da vn tabardillo, y faümos de Beata,,.!' 11 
el plcyto fe reduxo a folas vozes; porque ca - 
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el cliscurfo de el camino, cjué fuelafgo (pues 
la guiaron desde .fu caía a la Iglesia Cathedra!, 
»Y la facaron de la Ciudad por el Postigo del 
Azeyte) le hicieron dar dos violentas caidas, 
•Vna en la calle, y otra a la puerta de la cafa 
de fu destino, que era en el barrio de la Re¬ 
solana. Eftavltima vio la dueña de la caía, 
que compadecida la hizo entrar, para que be- 
-biesse vna poca de agua, y descansasse•, y¡ 
,eíto era lo que defeaba la Sierva de Dios, 
porque a aquella muger puntualmente venia 
buscando. A pocas razones, que hablaron, 
como la vio en trage de Beata, le dixo: ,,Her- 
„ mana , encomiéndeme vsted a Dios, que 
„ eftoy muy fatigada,,: a lo que respondió 
la Madre Cathalina: ,, Si por cierto, fatigada 
eftá vsted, y con vna tentación muy mala; 
„ pero crea, que todo eso, que piensa de su 
,, marido, es ilusión , y engaño del enemi- 
„ go. Vaya vsted a ese Convento del Populo, 
j, pues lo tiene cercano j manifieste fus du- 
,, das avn Confessor, y quedara defengaña- 
j) da, y quieta,,. Con eftas, y otras razones, 
foses ó la Madre Cathalina a efta muger, a 





n 

la que el Demonio procuraba precipitar en 
grandes males- porque casi le habia hecho 
creer ^ que fu marido penfaba matarla coit 
veneno, por cafarle con otra, con quien es¬ 
taba divertido, y la instigaba, para que to- 
masse ella de mano, dándoselo a él primero» 
y no eftaba ya lexos de executarlo. „El 
„ marido de éfta (dixo San Joseph a nueftra 
„ Beata) es vn pobre hombre peón de Alba- 
”, ñil, y por el penfamiento no le ha passado 
„ lo que (u muger imagina. El tiene mi norri- 
„ bre, y es mi devoto-, y por eso te he traído, 
” para que a el lo libres de vna desgracia, y 
„ á ella de cometer vna gran culpa.,, 

A ocros, que yá habian consentido en pe¬ 
car, les impedia la Sierva de Dios el poner 
en execucion su mal deseo. Assi sucedió a 
vna moza, a quien su Madre, muger de ge 
nio intolerable, fatigaba tanto, que desespe¬ 
rada vn día iba á arrojarse de cabeza en V.U' 
pozo. Al tiempo, que iba ya a ponerlo p« r 
obra, la asió de vn brazo nueftra Venerable 
(a quien Dios instantáneamente llevó a" 1 ' 
para impedir efta desgracia ) y gritándola 
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¿.-toca;, que es Ib que haces ) la' contuvo; y¡ 
después con sanos consejos, : que le dio , U 
teduxo a sufrir con mas paciencia las sinra¬ 
zones de su madre. Otra tarde dixo a las per¬ 
sonas de su casa : Yo tengo que salir precisa-», 
mente : y diciendole vna de ellas : » Pues si 
tienes que salir,, a que aguardas > „ A que sea. 

„ hora y respondió nueílra Beata. Luego que 
anocheció, y toco la campana: a las Oración 
nes, tomó la mantilla, y salió apresurada, 
encaminándose a la iglesia deSanta Cathalina 
Martyr; y entrando en ella, se fue derecha¬ 
mente a vn sitio obscuro, donde caían las. 
cuerdas de las campanas. Allí eftaban vnos 
muchachos, que se habian juntado de con¬ 
cierto, para pecar, sin ser vistos , mientras 
con la campana hacían señal, y se juntabaa 
los vecinos al Rosario. Reprehendióles el 
| sacrilegio , que iban a cometer-. castigólos 
i con el báculo, que llevaba; y haciéndolos 
fruir, estorvó, que se cometiera aquella cul- 

I Estorvar muchas de efte modo, le sucev 

día con frequencia y porque ya de dia/ ya 
de noche, se entraba en los zaguanes de Ls 








casas, qué su corazón le diñaba y y como 

entrasse en alguno, movida de cite presentí* 
miento oculto/ siempre encontraba personas; 
que con la oportunidad de no ser vistas me¬ 
ditaban malas obras: y al entrar ella, y re¬ 
prehenderlas con el brío, que solía , salían 
huyendo, sin executarlas.,, Padre (decía ella 
muchas veces a su Confessor) yo no puedo 
vivir con la pena, que eftas cosas me can- 
san. Para que querrá Dios," que yo ands 
/, de continuo rondando, y riñendo penden' 
lacias? Sin embargo, de todas salgo bien} 
,, pues habiendo reprehendido, y aun castr 
„ gado varias vezes a toda suerte de persO' 
t,, ñas, a Soldados, a mugercillas, y a hottP 
bres foragidos, nadie me ha ofendido, n> 
„ respondido vna mala palabra y antes todo® 
„ se aturden, y escapan, como pueden,,. Ta 
era la eficacia, que ponía Dios en sus p 3 ' 
labras. ( 

Y si se la daba, para impedir, que sé c°" 
fnetiessen culpas, se la daba aun mayor, p 3fa 
que los que ya las cometieron, las detestass el1 
jprontamentepof Ja gcoitcgcia, y ej ¡arrepc 11 ' 
*’**'”"' '' -y íil 
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¿miento. Vivió en efta Ciudad vn Caballero* 
que obtuvo vn cargo superior en la Milicia* 
cuyo nombre era Don Miguel de Tortosa* 
el qual asseguró al Confessor de la Sicrvade 
Dios* que habiendo él hecho vna confession 
general* antes de venir a efta Ciudad* y líos- 
pedadose, quando vino a ella, en la misma 
casa* donde la Sierva del Señor tenía su ha* 
bitacion entonces, éfta le refirió la confession 
general, que habia hecho, donde, y quando* 
y con toda individualidad los pecados, que 
habia confessado, de los quales solo Dios, y, 
el* y el Confessor* podían tener noticia tan 
exaefta y y. que después le hizo vn Sermón 
sobre el : modo, con que se debía portar en, 
adelante, que todavía le hacia eco, y le cau¬ 
saba miedo* Otros muchos casos le conta¬ 
ba , para probar, que efta era vna muger 
santa, y entré ellos era efte, que es el que 
nos hace aora al caso. En el tiempo, dixo*. 
que yo viví con la Madre Cathalina, tuve vn 
\ íPage llamado Patricio , el qual saliéndose 
t vna tarde a pasear, como mozo , que era> 
liuvo de desmandarse. La mañana siguiente. 





antes que él saliesse ele su quafto, entro ért 
el la Madre Cachalina, dándole en cara con 
su culpa, y con vn zapato grandes golpes 
en la cabeza, y mandándole, que sin dila¬ 
ción fuera a confessarse. Salió el muchacho 
aturdido; y entrando en la sala, donde efta- 
ba su Señora, hincándose de rodillas, llora¬ 
ba amargamente. „ Qué te ha sucedido J'(1® 
dixo su Ama ; y él entonces) „ Señora , la 
^ Madre Cathalina es santa. No es menes- 
•j, ter, que me lo adviertas (respondió la Se- 
j, ñora) pero qué te ha sucedido, y por que 
lloras ? „ Mire vsted (dixo él) la Madre Ca- 
„ thalina entró en mi quarto, y me ha dicho 
„ todos los pecados, que hize ayer: con vn 
,, zapato me ha dado vna soba, y me manda, 
,, que a el instante me confiesse. Ha hecho 
„ muy bien la Madre Cathalina en caftigar- 
,, te, si eres malo (dixo la Señora entonces) 
y lo que tu tienes, quehacer, es cumplí 
„ lo que te manda, y tratar de ser bueno. Si, 
i, señora, yo me voy a confessar oy„. 
hizo; y también hizo tal mudanza de vida» 

decia aquel Caballero, que nos edifica^ 
- 1 des- 
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después con su devoción , y su fecogi* 
miento. 

Casi otro tanto sucedió a la Sierva de 
Dios con cierto hijo espiritual suyo, a cuya 
casa fue vna tarde, preguntando por el con 
desatino : y respondiéndole, que eftaba fue¬ 
ra; con el rostro immutado, y con las vozes 
extrañas, que solía, dixo a la familia: ,, Ve- 
,, nir yo á reñir mucho •. gran sermón : gran 
,, pendencia: el riesgo,en que se puso,,. Di¬ 
chas ellas palabras confusas, se fue; y las 
personas de la casa quedaron mas confusas, 
temiendo algún suceso triste. Preguntábanle 
al tal, quando volvio a la noche: hombre, 
qué te ha sucedido ? Y él les respondía: na¬ 
da de cuidado. Nosotras lo tenemos muy 
grande, le replicaban, con lo que aquí ha 
dicho la Madre Cathalina; y él repetía co¬ 
mo antes: nada hay de cuidado. Como no 
descuidaba de él su espiritual Madre, volvio 
el dia siguiente muy temprano, y comenzó 
a reprehenderlo con ásperas palabras. „ Mal 
„ Christiano (le decia) haber ofendido a 
„ Dios gravemente, y puestose en peligro 



3 , de perder la vida del alma, y la del cuerpo,» 

El empeñado todavía en dissimular, y «t 
tticrii la verdad, le respondía i „ Usted ha so¬ 
ñado eso efta noche. Madre Cathalina. o 
” soñar yo (replico ella) ser cito verdad, to- 
,, do lo eftuve viendo. Ayer a las tres^ de la 
*■ tarde, en tal barrio, en tal casa, ir Ji bus- 
* • car a aquella muger, y querer reñir con' 
,, aquel hombre. Gracias a mi Madre de e 
■, Rosario, y a mis Padres San Joscph , y 
,, Santo Domingo , que lo libraron. Ma 
Chtistiano, a fconfessai.se luego,,. No pudo 
ya negar mas aquel hombre, convencido de 
tan puntual acusación de su delito; el qual 
fue, que el dia antecedente, vencido de vna 
tentación de pecar con cierta mugercilla, fue 
a buscarla a su casa, a. tiempo que eftaba en 
ella otro con los mismos intentos, con el 
qual se trabo ele palabras, y iba a trabarse de 
obras; porque ambos ya enojados, sacaron 
armas, para reñir. „Yo no se (decía efte 
hombre) como allí no me perdí; porque e* 
otro era hombre de pocas obligaciones, í 

vo eftaba ciego de colera; pero sin sabe 1 
° cO- 
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£ como; me halle en k calle, y Hcapi de 
„ aquel riesgo, y aora veo, que rae libro s 
„ él mi Madre Cathalina, a la que debo la 
,, vida de el alma, y la de el cuerpo. 

Quando las culpas eran envejecidas, y de 
larga costumbre, las conocía por el hedor 
insufrible , que despedían de si los pecado¬ 
res; y como de eftos pecadores hay muchos, 
a cada hora se hallaba molestada de ellos 
hedores pestilentes. Mandábanle entrar, ya 
en ella, ya en aquella Iglesia, y era, para que 
viera a algunos Sacerdotes, que se atrevían 
a celebrar en mal espado. Iba por vna calle, 
y le mandaban ir por otra; y era para que 
encontrara a eftos apestados, y que apestan. 
No le manifestaba Dios eíto, solo para que 
lo supiera , sino para que lo remediara ; y 
eíto procuraba, y conseguía ella casi siem¬ 
pre; porque para curar a eftos enfermos, te¬ 
nia especial gracia. Pero como? Llorando, 
clamando, padeciendo, ofreciéndose a Dios, 
■para que descargara sobre ella el castigo, y. 
perdonara al pecador; perseverando, y no 

desistiendo de sus suplicas, hafta que se 

™ ‘ OiQVr 
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otorgaba su demanda. „ Padre (solía decit 
ella a su Confessor) importa muchas vezes 
" ser vno majadero j y por serlo yo tanto» 
} , he conseguido de Dios mas temprano, o 
” mas tarde lo que me habia negado muchas 
” vezes,,. Eso, que ella llamaba majadería, 
es puntualmente la perseverancia en pedir, á 
que nos exhorta Christo en su Evangelio, 
con el cxemplo de el que consiguió los tres 
Panes, que necessitaba, (64) no por el de¬ 
recho , que tema para pedirlos, sino por a 
improbidad (eso es lo mismo, que majadería) 
con que no cesso de pedir, harta que se los 
dieron. Ojala, Señores, que fuéramos noso¬ 
tros en efte sentido majaderos : que mucho 
mas conseguiríamos de Dios j pero tenemos 

poca fé en sus palabras. La Madre Cathalina 
conseguía impossibles, porque tenia para 
con Dios fé viva, y para con los próximos 
charidad ferviente. Era efta tan grande, qu¿ 

se ; 


(64) c Dico vobis, etfi non dübit illi furgens, eo 
arnicns ejus [it, propt 'er mprobitatem tnmen tjvSWf'jl- 
et d bit lili ::: bit tgo dito vobis, pttite, et accip> el 

Luc. cap. lo t 9 • 








sé extendía'a todo el mundo,, y a todo et 
quisiera convertirlo, y hacerlo grato a Dios. 

Su empeño era el mismo, que el de David, 
qiiando decia : „ Falten, Señor, los pecadores 
¿;de la tierra, ( 6 5 ) y desaparezcan de ella 
jylos iniquos,,, No les imprecaba el Pro- 
pheta la muerte, ni lo que proferia> era mal¬ 
dición, sino oración; porque su deseo era, 
dice elegantemente Casiodoro , (66) no que 
los malos, muriendo, dexassen de ser , sino 
que viviendo bien, dexassen de ser malos* 
¿os deseos, y las vozes le hurtó, ó le here¬ 
dó a David la. Madre Cathalina; porque a 
tpdas horas, y en todo lugar, incesante¬ 
mente clamaba a el Señor, que llamasse, 
que convirtiesse, que perdonarse a los pe-.' 
cadoces* que los hiciesse morir a la culpa, 

á; X.*!^ * ; Y ? 


'(65) 'Defitiant peccatores a térra, et iniqui , itavt 
wonjint.^Vsiúm* ¿03*$. 35,. . ^ . 

(66) Deficiunt d térra pe cc atores , dum per ‘Del 
grátiam ad me llora fiudia concitantur : et iniqui dcfi - 
(¿unt 3 cum rnali ejj'e jam definunt,. H<ec.enim nwps.my 
tio est , qudm malediftio ¡ quia omnis justas, cuno V 
Eccléfiar/i ciipit augeri, peccatores optat fine d}i&it* p0 

convertí 1 Casiod» **.03* 






chos, por medio de sus suplicas, lograron efta 
dicha! Mas fueron dé lo que podéis pen¬ 
sar, y yo deciros; porque sus peticiones 
eran muy eficaces, y ni ella se cansaba de 
pedir, ni Dios se cansaba, sino se compla¬ 
cía de escucharla. 

Eso deseaba David, (¿ 7 ) quando iba a 
hacer aquella súplica por la conversión de 
los pecadores: que fuessen sus vozes en los, 
Divinos oídos agradables: y eso lográbala 
Madre Cathalina ; porque le era al Señor 
tan acepto el ardiente deseo, que tema dé 
la salvación de sus hermanos, que mucha $ 
vezes le dixo en eftas ocasiones: ,,Pide,' 
: #> hija, pide, no ceses de pedirme por lo? 
„ pecadores, que me son tus peticiones muy 
3 , guftosas,,. Y efto le daba aliento, no so 
lo para pedir, sino para porfiar, y ponersC 
con Dios a demandas, y disputas. Os sueflé 
mal efta proposición 5 Pues ello es cierto.? 


que 


(67) Jucundum fit ei eloqutum meum 
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ifccatores d ten Psaltu* 19}; % ¿■í» 
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que Jetémias, (¿>8) y Job, ( 69 ) tuvieron 

sus impulsos, y deseos de disputar con Dios; 

y quando David , al querer rogar por los 
pecadores, deseo, según nueftra Vulgata, 
que su petición le fuera a Dios gustosa, le 
pidió, según San Augustin, (70) que le fue¬ 
ra gustosa su disputa. Efta disputa gustosa 
le solia nueftra Madre Cathalina mover a 
Dios algunas vezes; y era, quando despue^ 
de rogar largo tiempo por la conversión 
de algún pecador endurecido, ó se le ne¬ 
gaba su petición, ó se le retardaba su des¬ 
pacho. Entonces, en vez de rogar ella, se 
hacia de rogar; y con aquella filial confian¬ 
za, que inspira a los Justos el Espíritu Santo*, 
se mostraba quexosa , alegaba servicios, po¬ 
ma condiciones, y proponía pa&os; como 
queriendo conseguir su empeño a pura fuer- 
Li zi 


(68) Justus quidem es, Domine, (i disputem tecum: 
Verumtam'en justa loquar ad te. Jcrem.cap. 12.#. u 

(69) Ad O mnipotentem loquar, et disputare cumDet 

€Upio. Job, cap, 13,3. . 

(70) Siíavis Jit ei disputatio mea. Hoc efl D omino^ 
fuáve j' disputatio . tua : facrijicium hñmUitatís turf: 
tribuíatio corclis tai holocanstum vit# tu¿e. 
fnarratein Psalm. 103, 



asa de' aquel Señor, que gustaba de dexafsé 
vencer, y como convencer de eftas alterca¬ 
ciones, y disputas. Solíale mandar el Señor, 
que fues.se aquí, o a allí a practicar alguna 
cosa en su servicio; y si se le había nega¬ 
do antes algo de lo que habia pedido con 
«mpeño, respondía: „ Yo eftoy cargada de 
'jú dolores, desfallecida, y sin aliento : eftos 
y, viages me son muy molestos, y penosos: 
jj y no hay que decirme, que trabaje de 
>, valde: ó se me concede lo que ha tanto 
y, tiempo, que pido, ó no me muevo de efte 
^sitio. Anda (solía responderle el Señor) 
iy,que eres muy ¡nteressada, y ambiciosa} 
y ella entonces : Yo ¡nteressada ! No por: 
£ cierto. Jamas os he pedido para mi sin» 
y, dolores, trabajos, desamparos, y castigos. 
„ Los descansos, y los favores los pido para 
„eftos desdichados hijos vuestros, los quS 
r } m e decís, que también son mis hijos; f 
•y, si lo son, yo no he de vivir, y verlos p e ' 
,, recer. Por tanto, ó se me otorga sü peí' 
„ don, ó no salgo aora de mi casa,,. Con 
cita amenaza de no salir, se salla vltim 3 * 

- - w - ggfl. 





mente con quanto quena •, poique el Senoc 
vencido de su constancia, y de su chandad, 
le decia por vltimo : ,, Anda ve donde te 
i, mando, que haré lo que me pides,,. Quan* 
do ella le contaba eftas disputas a su Con- 
fessor, y éfte le decia, que eso era atrevi¬ 
miento , y que se enojarla Dios con eljaj 
con aquella candidez, y simplicidad de niña, 
que siempre tuvo, respondía •• ,, Señor, 
,, nunca se enoja. Me quiere mucho. Sabe 
„ bien,que eso no lo digo yo de corazon,sin» 
i} por sacarle lo que quiero,,. En sumiría, 
sus vozes, quando pedia., que faltassen los 
pecadores de la tierra, ó fuessen en punto 
llano, o en contrapunto, siempre sonaban 
bien, y eran suaves a los oídos de Dios, y, 
por ellas obro innumerables conversiones, 
de las quales solo quiero referiros vna, que 
| fue admirable por sus raras circunstan¬ 
cias. , 

Iba ella cierto dia por esa calle angosta, 
que llaman de la Plata, y se oyo decir en su 
1 interior : „Mira eso, que ai viene,,. Le-, 
yanto los ojos, y vio a vn Religioso so^. 





que venia a encontrada, y en edado ca^ 
infeliz, que el hedor, que salía de el le causo 
<n-an nausea, y fatigosas ansias. Mirando o, 
y andando, puso el pie sobre vn hoyo, que 
acaso allí habia , y por desgracia fue el pie 
malo. Desencajaronsele los huessos, y cayo 
con vn sudor frió, y vn mortal desmayo. 
Era el Religioso de corazón tan duro, que 
pateando- junto a ella, ni se compadeció, nj 
la ayudó a levantar, ni siquiera volvio e 
rostro a mirarla. Enojada ella entonces de 
semejante crueldad, dixo en su interior: 

„ Anda con Dios : tu no has tenido coin- 
,y „ passion de mi - Pues yo no he de parar, 
7 , hada meterte en mi familia,,. Edas son 
las venganzas de los Santos-j y siguió su 
venganza la Sierva del Señor con tal empe¬ 
ño ,°que no desistió, hada que se hizo se¬ 
gún su palabra. Rogaba por el de continuo, 
y se hacia el Cielo sordo. Empeñaba a los 
Santos, y edos le volvían las espaldas. Cla¬ 
maba a Dios con todo el corazón, y se té 
daba por respuesta: „ Ese edá condenado: 

no ha querido sanar, y su mal no tiene 

- ' 
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¿/ya remedio. Si ío lia de tenét (replicaba 
„ ella) y si no, para qué me llevaron por 
„ aquella calle ? Para que me dixeron, que 
>, lo mirara, y por mirarlo, me desconceite 
,,el pie, y he padecido tanto ? Yo puse ya 
„ en él los ojos. Yo hé dicho, que ha de 
„ ser mi hijo, y lo que hé dicho, se ha de 
,, cumplir en todo caso,,. Duraron mucho 
tiempo eftas disputas^ porque, según ella so¬ 
lia decir, eran mas difíciles, y le eran mas 
costosas las conversiones de los Sacerdotes: 
y la de éfte por algunas circunstancias^ eia 
aun mas dificultosa •, mas al fin venció su 
porfia, y le dio el Señor palabra de que 
lo movería al dolor, y al arrepentimiento. 
Eílo lo obró por vn modo, que se había 
oido pocas vezes *, porque vna mañana lle¬ 
varon á la Sierva de Dios (o la plantaron, 
como ella decía) en la Iglesia del Convento 
de efte Religioso, que a la sazón eftaba sen- 
tado en vn Confessonario. Llego ella a con- 
fessar; pero qué pecados ? Uno-a vno-quan- 
tos el Religioso habia cometido en todo el 
discurso de su vida, con tan puntual exprés- 

’" 'T‘ —'"*5 • - -1.—- SlOP,' 





sion cíe lagares, de tiempo, y de personas* 
que ni él mismo , que los habia cometido* 
Conservaba en la memoria tanto. El, que 
conoció , que le iban haciendo relación de 
su mala vida, comenzó á compungirse, y 
Contristarse ; y al acabar la confession, ex¬ 
clamó todo turbado : ,, Ese pecador soy yo.. 
„ Si, Padre (respondió la Sierva de Dios) 
„Vuesa Paternidad es el pecador, que hafta< 
„ aora se ha hecho sordo a los Divinos 11a- 
„ mamientos, y el que debe hacer vna con- 
3> fession de toda su vida, pues en toda ella 
„ no la ha hecho buena* porque efto aguar- 
„ da Dios, que quiere perdonarlo,,. Efte in¬ 
feliz, Señores, cometió vn pecado gravisd- 
mo el año de Novicio, y el, Demonio lo. 
persuadió, a que no podía tener perdón de 
Dios aquel pecado. Convencido a efto, de¬ 
sesperado, y en la firme creencia de que se 
condenaba, pareciendole, que era lo mismo 
condenarse por vno, que por mil, fue aña¬ 
diendo culpas a culpas, sin temor, ni mira¬ 
miento, y sin acusarse de ellas en las con- 
fessiones,que solia hacer por pura ceremonia* 






Efte era el citado, en que se hallaba, guan¬ 
do le hablo al alma la Madre Cathalina \ pero 
por aquel desusado medio le troco el cora¬ 
zón de tal suerte, que desde aquel instante 
comenzó a disponerse, para vna verdadera 
confession de sus culpas, la que hizo con 
tal dolor, y arrepentimiento, que aun des¬ 
pués de hecha, quando celebro Missa (que 
era la primera , que en toda su vida cele¬ 
braba en gracia de Dios) era su llanto tal, 
que empapó dos pañuelos en lagrymas, Ta¬ 
les fueron los auxilios, que con sus oracio¬ 
nes lé alcanzó de Dios la Madre Cathalina. 

Quando algunos pecadores eran muy re¬ 
beldes, y no se daban por entendidos a las 
inspiraciones, y Divinos llamamientos, pe¬ 
dia al Señor, que les embiasse vn fuerte aviso; 
y éfte era vna enfermedad, que los llevasse 
hada las puertas de la muerte. Lo pidió, 
lo consiguió para algunos; y por elle cami¬ 
no negoció, el que ellos dexassen el de la 
perdición, y tomassen el que guia a la Patria 
, celestial. Mas si eran (como suelen ser algu- 

nos) tan perversos, que no habia que f' lC 

m .... de 



de su enmienda, o ele su perseverancia, ítt* 
ronces pedia para ellos resueltamente la muer-' 
te temporal, para que no incurriessen en la, 
muerte eterna. Efto quería Dav id, en sentir: 
«de vn grave Expositor, (71) quando rogaba) 
a Dios, que dexáran de ser los iniquos: eíto) 
es, ó que dexáran de ser iniquos, ó que dexa- 
ran de ser, quitados por la muerte de efte 
mundo: y efto mismo quiso, y logro algu-í 
uas vezes de el Señor la Madre Cathalina» 
iEntre los sucesos de efta classe fué bien raro 
el que ya digo. 

Al tiempo, que se le administraba á vil 
niño el Sacramento del Bautismo en esa cer¬ 
cana Parroquia de el Aposto! San Andrés, 1 
entraron dos hombres en la Iglesia, vno hu- ¡ 
yendo de otro, que con vn puñal desnudo 
lo seguía, y perseguía de muerte. Favore¬ 
cióse el perseguido de la gente, metiéndose 
debaxo de el niño, á quien exorcizaban) $ 

aun 

(71) ‘Deficiant peccatores a térra, &c. Cupitipe^f* 
tores tofo de medio* vel quatenus tales funt, vt, fciltcet* 
conver si ad 'Dominum , aesinant ej]'e peccatores , aut ? ** 
convertí riolint 9 infrd tetras amande ntur\ Lorify 

mi " r: ~ . 
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aun allí Iba a dar sobre él su enemigo, y,, 
de hecho lo hubiera rematado, si el Cura, 
que era hombre fornido, y de buen pulso, 
(Hamabase Don Francisco Ronquillo) no le 
hubiera dado con el libro Ritual, que tenia 
€ n las manos, vn golpe tan grande en la ca¬ 
beza, que lo hizo caer desatentado, y atur¬ 
dido y con lo que el otro pudo escapar, y 
Acusarse el sacrilegio. Efte caso se le figuro 
al buen Cura vn mal agüero , y dixo á el 
Padre de el bautizado, concluido aquel aélo : 
¿¿Compadre, Usted crie con gran cuidado, 

„ y sujeción a efte nino \ porque eílo, que 
„ ha sucedido en su bautismo, es para mi, 
„vn funestó presagio,,. No fue lo malo, 
que lo imaginara assi aquel Sacerdote, sino 
que el tiempo acreditara, que no fueron va¬ 
lias sus imaginaciones, porque salió el muí 
chacho de vnas costumbres muy perversas; 
Quando apenas tenia trece, ó catorce anos,: 
era ya el escándalo del barrio : jurador, des¬ 
vergonzado, pendenciero, y tal, que a na^. 
I die dexaba vivir quieto. Muchas vezes fue 
llevado á la Cárcel, costandolé a.¡su pobre 
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Padre hartos passos/ y dineros el sacarlo de; 
ella. Una fue por causa tan grave, que lo 
sentenciaron á servir al Rey en vn Presidio. 
En él efhivo algunos años, y volvió peor 
que fue, como ordinariamente acontece a* 
eíta gente. A poco de haber vuelto, come-' 
tío otro delito de tan mala nota, que preso 1 
por ¿I, le costó mucho al Padre el que no' 
se escribiesse, sino que (como suele decirse}' 
se le echasse tierra. Afligido el buen hombre 
con tantas pesadumbres, se fue a la Madre 
Cathalina, y contándole sus trabajos, le de¬ 
cía llorando : ,, Madre, qué ha de ser de mi 
i,, con cite hijo ? El me ha destruido la ha-. 

cienda : el me ha de acabar la vidaape- 
*„ sadumbres: y él lleva traza de deshonrar 
„ a su familia, teniendo vn fin infame. No 1 
j>do tendrá, sino bueno (dixo nueftra Beata) 
,, tengamos fé, y fiemos en Dios, que él 
,, no ha de vivir mucho. Vivirá todavía ah 
gunos años J replicó el buen hombre. 

Señor (respondió ella ) ni tampoco vno : 
„ Usted fie en Dios, y consuélese, que él 
,, ha de morir antes de yn año,,. Quando 
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decía efto, cftaba aqu el mozo sano, y robus¬ 
to, en la edad floreciente de veinte y siete 
años; pero á poco tiempo de haberlo dicho 
le dio vna calentura lenta, que lo postro en 
cama, y lo fue consumiendo, hada volverlo 
hedico, y pthisico, de modo, que le quitó' 
la vida dentro de seis meses. En ellos, cono¬ 
ciendo su peligro, y tocado de la gracia de 
Dios, se dispuso, para morir bien, llorando 
sus culpas, haciendo vna confession general, 
sufriendo su enfermedad con paciencia, y 
repitiendo ados frequentes de contrición, y 
confianza. Murió con señales de morir en el 
Señor, y su rostro quedó blanco, y hermo¬ 
so , permaneciendo assi por breve espacio. 
Después se fue poco a poco arrugando, y 
consumiendo, y se le fue poniendo cano el 
pelo de la cabeza, y de la barba, de modo, 
que parecía ser vn viejo de setenta, ó de 
ochenta años. Efto lo vieron, y admiraron 
muchos, a quienes atraxo la noticia de no¬ 
vedad tan estupenda, y acaso en mi Audito¬ 
rio habrá' algunos, que lo viessen; porque 
efte hombre murió en el mes de Junio del 
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año de mil setecientos treinta y seis. ijuz-i 

garon algunos, que en él se habia cumplido 
lo que dixo David, (72) que a los hombres 
perversos no les dexaria Dios cumplir la mi¬ 
tad de sus dias. Juzgaron bien en eso, aunque 
juzgaron poco; porque David no dixo, que 
ese castigo de Dios se habia de manifestar 
en el cadáver de los muertos. Yo juzgo (y 
pienso, que no yerro) que aquí se verifico 
literalmente lo que escribió el Aposto! Santia¬ 
go en su Canónica. Salió el Sol con ardor, 
(73) marchitó al heno, privándolo de su 
verdor, y de su vida, y mudó de figura, to¬ 
mando su cara otro semblante. Todo hom¬ 
bre es heno, que assi nos lo advirtió el Se¬ 
ñor por Isaías j (74) y la Madre Cathalina 
era vn Sol muy ardiente. Salió efte Sol, y' 
con el ardor de su charidad secó a efte hom¬ 
bre. 


(7a) Viri [avgu'mim, et dolosi non dhmdiabunt d'tes 
[nos* Psalm. 54 - i* 24. 

( 73 ) Egtejus cft Sol cum ardore, ct arefecitfmuW, 

et ¡los ejus dccidity ct decor ojultús ejus deper i¡t* Jacob* 
cap. 1. 11. j 

(74) Clama ::: Chmis vríro fteñir,n , et omriis ¿loria 
ejus, qitasi jlos agri* Isaia?, cap. 40. f* 6 * 







fe; O a eñe lieno/ antes quellegassé a en. 
t<ra madurez: y para prueba de que lo ha¬ 
bla secado antes de tiempo, se mudo su fi¬ 
gura, se alteró su semblante j y el que no 
habla aun cumplido veinte y ocho anos, 
apareció, como si hubiera llegado a los 
ochenta. Hafta esa edad llegaría su vida, como 
el mismo certificó a nueftra Beata, aparecien- 
dosele a pocas horas después, que espiro, y 
dándole las gracias, porque consiguiendo con 
sus oraciones de Dios, que le acortasse la vi¬ 
da temporal, lo libró de la muerte eterna, 
y también en eñe mundo de vna muerte 
infame; pues con el tiempo habría parado 
en salteador de caminos, y vendría a acabar 
a manos de vn Verdugo en el suplicio. 

Y no solo tuvo niieñro Sol ardor, para 
$ecar al heno, que vivía sobre la tierra, sino 

I también virtud, para, penetrar hasta las infe- 

I llores partes de ella, y allí dar refrigerio a 
otro heno, que se abrasaba entre voraces lla¬ 
mas. No dificultéis efto de nuestro Sol mys- 
tico ) porque de el Sol material se halla es¬ 
crito , que eu algunas partes, y horas, y* 

- r.r - . - i* »•. : ■"> * ’■ , 
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causa calor, ya causa fresco.-(75). Efto vlrlnao 
causaba nuestro Sol en aquel heno, que, se¬ 
gún el Aposto!, (7 6) se quema en la otra 
vida, y el quedo juntó para su daño en efta, 
por fin se salva , pero passando por el fue- 
go, que es lo que sucede a los que padecen 
en el Purgatorio. De eítos no tuvo menor 
cpmpassion nuestra Difunta, que la que tu* 
vo de los que por sus culpas estaban en pe* 
ligro de caer en el Infierno. Por vnos , y 
por otros clamaba, sin cessar, ofreciéndose a: 
padecer por todos toda especie de tormén-^ 
tos, con tal de libertarlos ; y libertó á mu¬ 
chos, que por su medio, ó salieron de la car¬ 
ee! obscura, en que habían de pagar hasta 
el vltimo quadrante, ó se libertaron , recur* 
riendo á su asylo, de el castigo merecido por 

sus 1 


(75) Sol ortens in majare India parte alteri dieí 

partí frigus, alteri vehementem calorem affert* Ctcsia? 
in indic, <» 

(7 6) Siqttis- superadificat lignum, feenüm , flipitlas ¿ 
Unitiscujnsque üp.ur,:qm{e sit 3 tgmsprobtibit Si citjt# 
dpttS arserit 3 dttrirmnUim. patietur : ipse ^autem [ajvpi 
erit ,# tartien*qúajiper ígnem\ 2; ad Coiiñth; cáp* '4* V 
12.15, 
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sus culpas, que es lo que celebraba vn Pro¬ 
fano (77) en alabanza de el Sol, y de su 
templo. Complacíase Dios de su compas¬ 
ión charitativa , y para acrecentarla, assi 
oomo le manifestaba las culpas de los vivos, 
fe. hacia entender las que en el Purgatorio 
Padecían los muertos; terribles , según ell¿ 
decía, y sobre toda ponderación cerribles 
as de los Sacerdotes. Aunque ella no nos' 
*° advirtiera assi, sabemos efta amarga ver-' 
dad^ por el Propheta; (78) pues aunque el 
Señor limpia allí las manchas de sus hijos 
con jabón, y Iegias muy fuertes; para puri-í 
«car a los hijos de Lev! (que son los Mi-' 
lustros de su Templo) enciende la fragua; 
y se sienta muy espacio. De eftas afligidas; 
almas le aparecían muchas, pidiéndole reme¬ 
dio ; y ella, porque lo tuvieran pronto, no 
N solo - 


( 77 ) * ¿£pi ad templum (olis , tamquam ad asyhim 
eonfugijfent, faenas, quibus oh fu* flagitia efl'ent obnoxii ;; 
ejjugiebant : qui autem ex carceribus evasiffent, compedes 
illue jpportabant* Pausarais ;n Corinthiac. 

(78) lp[¡> 9 quafi ignis conjUns , et qua(i he*ba fidlg- 
num , et fedebit confian *, et emundans, et furgabil filios 
Mrm -{fíalachja?, cap» 
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solo clamaba al’ Señor con tocio el esfuerzo 
de su alma, sino ofrecía su cuerpo, para pa¬ 
decer en él laá penas, que ellas debían pa-? 
decer, condescendiendo el Señor a éste sU 
charitatjvo deseo algunas veces. 

Una, mientras rezaba el Rosario, vio (y 
a su parecer con los ojos corporales) a vna 
persona con semblante triste, ceñida a la 
cintura vna gruessa cadena, y toda rodeada 
de llamas. Entendió, que era alma, que pe- 
ataba, y comenzó a pedir su descanso, y li¬ 
bertad, interessando para ello a la Santissb 
roa Virgen, en cuyas alabanzas se ocupaba, 
¡y ofreciéndose (efto fue ‘lo que entonces le 
diéto su charidad) á padecer por su alivió 
vn fuerte dolor de Ijada, y vnos molestos 
granos en su cuerpo por tiempo de tres me¬ 
ses. La experiencia monstro, que su oración 
¡fijé oída • porque se le dio vna interior se¬ 
guridad, de que aquella alma salía del Puf- 
gatorio y antes que acabara de rezar el Ro¬ 
sario , ya tenia todo el cuerpo empedrado 
de gruessos granos , y vn dolor de Ijada 
muy terrible. Sin incermissiqn padeció efta 






... 

Molestia por espacio de tres meses; y en la 
noche , que se cumplían, estando también 
c lla rezando el Rosario, le advirtió la Señora, 
que ya eran cumplidos los tres meses, quo 
había ofrecido padecer, y que ya quedaría 
libre de el dolor, y de los granos. ,, No, 
y,Señora, no, replicó ella, yo quiero, que 
>> prosigan, aunque sea por todo el tiempo 
y>de mi vida, por el alivio, y descanso de 
t> otras almas,,? y con efto, los granos vol¬ 
vieron á reverdecer, y el dolor apretó con. 
mayor fuerza. Quando supo efto su Gon- 
fessor, que no había desaprobado la primera, 
oferta, reprobó efta segunda, y ásperamente 
la reprehendió, por haberla hecho sin sil 
consejo, y su licencia. Excusábase ella con 
decir, que como era vna tonca, no advirtió, 
que no debía hacer aquello por su arbitrio; 
pero el Confessor insistió siempre, en que 
aquella era vna oferta exorbitante, y que la 
i reprobaba absolutamente. Hizo ella presen¬ 
te todo efto al Señor, de quien se oyó.decic 
interiormente : ,, Si, hija, obedece, que la 
„ obediencia siempre me es muy agradable,.'- 

Ni . . . y-' 
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y en el misino punto quedo libre de el fe 
Ipr, y de los granos. 

Solamente la obediencia podía contener 
el ímpetu de sus fervores •, porque en los de¬ 
seos de padecer, aun los mas acerbos tor¬ 
mentos, por la conversión de los pecadores, 
y por el descanso de las Animas del Purga-, 
torio, era siempre incansable. Los dos pun¬ 
tos continuos de su meditación, y su oración 
casi continua, eran ellos : „ Señor, el Pur- 

gatorio limpio, y todos los hombres en 
,, tu gracia,,. Ya se ve, que efto era impos-: 
sible, según la ordinaria Providencia y pera. 
]a charidad, quando es muy grande, aspira 
a impossibles, porque es hydropica, y es in- 
’saciablé. No habéis leído en los Proverbios, 
(,79) que había dos Sanguijuelas, que sin 
cessar, clamaban : Venga mas, venga mas, 
sin jamas verse satisfechas? Pues, según yo 
juzgo, esos eran los deseos de ella Sierva deí 
Señor por la justificación de los vivos, y por 
la expiación de los difuntos. Ni tengáis elle 

_ _‘______ jfe 

( 19) Sangui/kga chut ftmtjilia elicjnUs: üffer, ' t, ff er Á 

BiS-Vj fifP- ¿o.¿. ij, I W ■' ’T . . 
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Jú'icio pot voluntarlo * *, poique vn poétor esi 

9 ‘ibió , exponiendo efte lugar, (So) que es- 

^os eran los afectos de vna ardiente chanda , 
que deseando el bien de sus próximos, cía* 
fflaba de continuo: Vengan dolores, ven¬ 
gan enfermedades, vengan trabajos; con tal, 
que con ellos, y por ellos, vengan también 
almas, y Pueblos enteros, que conozcan, y 
amen a Dios, y lo gozen para siempre. 
Siempre lo hizo assi la Madre Gathalina, y. 
assi se acredito de Muger buena, siéndolo, 
no solo para si, sino para todos sus pioxi- 
ttios; pues la prueba de la mayor bondad,, 
según el Angélico Maestro, (81) es comus 
nicar los efebtos de su virtud a lo mas dis¬ 
tante , y mas remoto. Y assi también, se? 

g ut V 


(80) Charitas efí[dnt'i‘isuga> qu^ejemper' d‘Ctt: affer, 

Vffer labores, et dolores, animas , et pópalos, qtíos ad 

*l)ei cultnm , et [ahíten* traducam . Ahpiu, sup. cap, 30» 
PrOV, -V^a 

( 81 ) Cuanto aliquid eft eminentius in grada bmt*i 
tís . tanto appetitnm boni communiorem habet, et maga 
in distantibus a fe bonnm quarit, et $ptratw\nam im- 
-perfeña ad foLum bonnm pr opr i i.in dividid tenauvt > 
feefa vefú ad bonum fpeciei : perfetiiora vero ad bor 
géneriSi Div» Thom ? coau Gcnt, Ub# 3* cap.2 4 \ 
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gun el mismo, (8i) se ostentó mystico Sol, 
que vivificando, nutriendo, aumentando, 
purificando, y confortando, espiritualmente, 
causó en las almas aquellos efeétos, que el 1 
Sol material causa en los cuerpos. 

Procuré cumplir lo que propuse, y 
monstraros, qué la Venerable Madre Catha J 
lina de San Joseph lució como Sol, y abrasó, 
como Sol en toda la carrera de su vida/ 
convenciendo toda ella de fatuos á los falsos 
Sabios de efte siglo, y monstrando, que Dios/ 
para confundirlos, y hacerlos despreciables/ 
se vale de los medios mas débiles, é impro¬ 
porcionados a los ojos de el mundo, promo¬ 
viendo assi su mayor gloria : manifestando la? 
voluntad seria, que tiene de la salvación dó 
todos los hombres: la especial providencia, 
que tiene de los Justos: la justicia, con qué' 
venga, y castiga sus ofensas : la misericor¬ 
dia, ' 

( 82 ) Sol Tyfticus plures effetttts exercet in fpiritibüS' 
Vtvificavit, na v'ttam gratia reducendo . Nutrivit, in ft a ' 
tu g’ati<e coníervando . Augmentavit, de ir tute in vi 1 *' 
‘tute** attrahtndo. Turga'Vtt, fordrs peccatorum úufirfri* 
do. Div. Tliom. Serm. San&, Domin» ct Scrrn, in Vigü* 
Nativir, Dcm»- • 





diá, con que perdona a los que. se arrepien¬ 
ten : la dignación, con que acepta la media¬ 
ción de los Santos, y las oraciones de los 
buenospor fin. Ja esperanza, que a CO(1 os: 
nos da, de que si, sirviéndolo, y amándolo, 
tratamos de ser tales, aunque Siervos inútiles, 
legaremos a ser algo en su presencia. Aun 
no sabemos, si assiste ya en ella, como bien¬ 
aventurada , nuestra Madre Cathalina y por¬ 
que son los juicios de Dios inescrutables. 
Años ha, que se jaétan los Astrónomos mo¬ 
dernos, de que con el auxilio de los Tubos 
Opticos (quieren decir, de los anteojos de 
lar»a vista) le han descubierto manchas al 
Soh Sea ello assi, ó no lo sea, ha muchos 
mas años, que la fé nos enseña, corno ver¬ 
dad infalible, que a los ojos de Dios el Sol 
mas puro p o carece de manchas, quando 
ni sus Angeles (83) se hallaron libres de 
culpa en su°presencia. Por efto debeis todos 
rogar por la que tanto rogó siempre por voso¬ 
tros, para que si acaso aun efta en lugar de 

P e v 

( 83 ) In Angelis futs reperit pravitatem'. quanto 
gis hi ? qui fwbjtajit dojnoi lút eas^ Job * $*•- 
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ñas, pot el incruento Sacrificio, qué peí ella 
se acaba de ofrecer, por vuestras oraciones/ 
y por la infinita misericordia de Dios, 
REQUIESCAT IM PACE. 

Amen. 


QiicTcuñique dtét'a c.orrectioni 
Sanólas Catholicas Ecclesias 
subjeda sunco. 
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